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Quien inicie la agresión, perderá la guerra
—^— por Indalecio Prieto ———

EE
N países libres donde el

-SUfrag-io universal no cons-
tituye una farsa, los iKirli-

dos políticos se entregan a

campañas do propaganda,
casi sieuipre frenéticas, ante
cualquier contienda electoral,
revelando así que depende de
«[«nienlos ajenos a ellos el re-

sultada de ia lucha. Si única-
mente dependiera de ellos, es-
taría demás eu propaganda,
pues no iban a nialgastar ener-

gías y , dinero en convencerse
a sí misinos ni en la tarea,
igualmente absurda, de con-
vencer a suí» adversarios. El
<?€fuerzo se encamina a con-

quistar' el voto de gentes no
encuadradas dentro de las or-
ganizaciones polilicas y que,
sin ser púgiles, deciden el pu-
gilato. ISíi suma, se aspira con-
quistar la. masa neutra, ver-
dadero fiel de una balanza cu-
yos platillos suben o bajan a
virtud ds inclinaciones de la
opinión ])ùblica, deterniinad'as

frecuentemente por factores
circunstanciales.

Asistiendo a la propaganda
que ahora hacen de un lado

los. lisiados Unidos y de otro
Rusia acusándose nmtuamen-

te de afanes de dominación
mundial, caite suponer que
ninguno de los dos elementos
potenciales se cree con fuei--
?.a bastante para dei rotar al
otro. Esa propaganda prebé-
lica podría perseguir finalida-
des internas, y en gran parte
las , persigue, en los Estados
Unidos, pero desde semejante
punto de vista carecería \ da
sentido en Rusia. En Norte-
américa, democracia, convie-
ne persuadir a los ciudadanos,

preparándoles el ánimo para
posibles resoluciones do incal-
culable trascendencia, que no
pueden • adoptarse contra su
parecer; en Rusia, dictadura,
no es menester ningún asenti-
miento general.

Esta claro que ambas colo-
sales acciones enfocan prefe-
rentemente liaciíi afuera la
propaganda. Sus estaciones de
radio, costeadas gubernativa-
mente, la realizan en multi-

tud de idiomas e.xtranjcros pa-
ra ganar voluntades ajenas.
f>ùscase, pues, la adhesión de
masas neutras, en forma de
auxilios ¡nateriales y de apo-

yos espif'ituales. O sea, Améri-
ca del Norte y la URSS saben,
como los partidos políticos en
las contiendas electorales, que
no está exclusivamente en ma-
nos ds cada uno la deseada
victoria, sino que hay otros
factores decisivos. Asombra-
rían, si fueran conocidas, las
eumas considerabilísimas que
cuesta esa propaganda. Tam-
poco fueron pequeñas las can-

tidades qCle para objetivos
idénticos se gastaron con oca-
sión de las dos guerras mun-
diales del presente siglo que,
vísperas de -su advenimiento,
fué llamado «el siglo de la
paz» por quienes cifraban en

próximo porvenir toda suerte

de venturas.
¿Hay masa neutra respec-

to del magno conflicto en cier-
ne? Enorme, Fórmanla inmen-
sas jnuchedumbres que anhe-

lan paz a todo trance, y pue-
de ser decisiva. El resultado
final de la conflagración no

radicará en el superior poderfo
industrial y militar de un
bando cualquiera, sean mu-
chos o pocos los coadyuvantes,
sino principalmente en la con-
ducta, en tener razón. Bajo es-
te aspecto, la coalición demo-
crática lleva gran desventaja:

lúia mala conducta de sus di-
rigentes, desposeyéndoles de
razón para guerrear, agrieta-
ría y desmoronaría en pro|j !0

frente. La coalición totalitaria,
eh cambio, quedaría libre de
tan tremendo peligro, a cansa
del sometimiento incondicional

de sus subditos.
¿Quién, a los ojos de la rna-

sa neutra, carecería de razón?
El agresor. Consiguientemen-

te, si otorgamos plena efectivi-
dad al factor, psicológico de
qutí tratamos, habrá de perder
la guerra, quien realmente ini-

cie la agresión,^ que no podrá
ser disinmlada por propagan-

das artificiosas.
Recientemente, y con com-

petencia en él habitual,, don

Casimiro Lana-Sarrale, distin-
guido ingeniero, ha examina-
do en el diai-io Ijonaerense «La
Prensa», los estudios del goó-
líi'afo inglés Mackindcr, según
ios cuales quien domijie el
(clleartland» o «Tierra Cen-
tral», constituido por el orien-
te de Eui'opa, y el norte de
Asia, dominará la «Isla Cen-
tral», formada por Europa,
Asia y Africa, y después las
«Islas Satélites», entre ellas el
Continente americano, que es
la mayor. ccDesdc el 10 de
Marzo de 1948 —dice el señor
Lana-Sarra'e— la URSS no
sólo ha consolidado su posi-
ción en el Heartland, sino que
ha extendido su dominio diroc-
lo o indireclo a un soolnr muy
importanlo (.Manchnrin y iioi-

te de China) del «primor cir-
cnlo ííxterior» dí^ que hablara
dicho geógrafo. De ser cieria
la fooria do Mackinder, osla-
ríamos condenados en plazo
más o menos corlo». Desde qno
Lana-Sai'rate escribió su co-
mentario, el dominio comunis-
1a se ha extendido más, pues
hállase ya bajo él la (^hina
casi entera, debiéndose consi-
derar sovietizados a selocien-
1os milloiios de habifanles de
la tierra (doscientos en Rusia,
cien on los países satélites do
Europa y cuatrocientos en
China), os decir la torcera
parte do la población del mun-
do.

Sin embargo, el insigne co-
mentarista no.se rinde a los
argumentos del sabio británi-
co. «La teoría de Mackinder—
declara— fué formulada hace
medio siglo y desde entonces
han surgido nuevos y podero-
sos factores geostratégicos...
L06 geostrategos de nuestros
dias aseguran que una guerra
mundial moderna sólo puede
ganarse si se dispone do mi-
nerales necesarios para fabii-
car los armamentos ùllima-
niente in\eutados y se cuen-
ta con la ju'cparación cientifi-
cotécnica imprescindible para
transformar esos minerales en
esas nuevas armas». Segnida-
niente, dejando para fecha
posterior el examen do la pre-
paración cientificotécnica de
laa naciones rivales, el señor
Lana-Sarrate detalla, con aco-
pio de datos, el carbón, hierro,
petróleo, cobre y plomo do que
dispone cada imo de los secto-
res en pugna y la capacnlad
prodiicfora do ambos, para
llegar, basándose en manifio»;-
to desequilibrio, a la siguien-
te conclusión: «El país soviéli-
co no podría resistir una larga
guerra con Estados Unidos».

¿Mas la guerra habría de ser
larga? Si io fuera, asistiría-
mos, con el lanzamiento de

abundantes bombas atómicas,
a la destrucción del nmndo,
no habiendo vencedores ni
vencidos, lo cual acaso ocurra
también aun siendo corta la
guerra. La naturaleza de és-
ta haría inevitable el uso de
diclia arma, aunque se estable-
cieran previamente acuerdos
internacionales prohibiéndola.
Se ha citado el caso de los ga-
ses asfixiantes, en que el
acuerdo prohibitivo se cum-
plió durante la última guerra,
no por respeto al texto de los
convenios, sino por miedo a re-
preaalias de fácil realización,

pues nazifascistas y aliadoscon
contaban con el mortífero siste-
ma químico, y de esto se dedu-
ce, que análogo equilibrio en
ción. Tal recuerdo dista bas-
tante de la exactitud: los gases
asfixiantes no se utilizaron,
cierto, en los frentes, pero si
en la retaguardia, donde liia

cámaras de gaz se encargaron
de malar a cientos de miles de
seres humanos con el menor
costo posil)lo. Se correrán —ya
so coi-rieron en 1941 y 1945—
monos riesgos en el frente que
en la retaguardia, porque los
presuntos cotitendientes aten-
derán a destruir centros de
producción antes que ejércitos.

Si la teoría de Mackinder
quedó sin valor para los nue-
vos estralegas cünontadores de
la tesis sustentada por el se-
ñor Lana-Sarrate, 'dichos mo-

dorrioa concei)cion¡stas —¡co-
rre tan vertiginosamente el
progreso!— se han quedado re-
zagadísimos en relación con

Los Seguros Sociales
Los cinco ministroâ de Negocios Extranjeros de Fran-

cia, Gran Bretaña, Bélgica, Luxemburgo y Holanda
han firmado, el 8 de noviembre de 1949, una Convención
colectiva comprometiéndose a aplicar a los ciudadanos
de las cinco naciones entre si, cualquiera que sea el lugar

de su residencia, los beneficios de los seguros sociales,
espeetflimente, enfermedad, vejez, maternidad, defun-
ción, accidentes del trabajo y enfermedades profesiona-

les. Es un primer paso, que rleberia ser obligatorio, uni-
ficando la legislación por arriba, para todas las naciones
adheridas al Consejo de Europa. Comentando esta me-
jora, Bévin, en París, ha dicho lo siguiente: «Nos hemos
puesto de acuerdo para que cuando un ciudadano de
nuestros cinco países esté enfermo y sea necesitado, reciba
el mismo beneficio que los del país donde habite. Hasta
ahora, no sucedía siempre asi. Es, pues, un progreso.» En
efecto, progreso que debe continuar v perfeccionarse en

todos loa aspectos de la legislacidn social, haciendo que las
leyes, a este respecto, se apliquen de igual modo en la

Europa de Estrasburgo.

los deecubridores de las explo-
siones atómicas. Lo (jue aípié-
llds deticnden se semejaiia a
que en duelo a ijístola lo fue-
ran atribuidas ventajas a un
duelista alto y corpulento so-
bre oti 'O bajo y canijo. ¿No se-
ría grotesco que, para calcu-
lar las respectivas dotes de ti-
ro, concienzudos fisiólogos o
simples profesores do ghnna-
sia tallaran a los adversarios,
le midieran el tórax y les re-
conocieran los nn'isculos? Am-
bos pueden apretar cómoda-
mente el gatillo de la pistola.
De existir desventaja, la hay
para el alto y corpulento,
c|uion ofrece mayor blanco a
las balas. Exactamente lo jnis-
nio que ocurre con la lucha
atómica, donde presenta ma-
yor blanco el sufierdotado, el
que tenga inás instalaciones
hulleras, más fábricas de ace-
ro, más pozos do fiotróleo, más
fundiciones de cobro, y plomo
y, sobre todo, concentraciones
urbanas —anexas siempie a
centi'os industriales— más po-
pulosas. En orden ul arma
mortal — la ¡úslola o la bom-
ba— la destreza seria similar
entro los beligerantes.

Pintando el nuevo panorama
descubierto al comprobarse
que Rusia posee la bondta ató-
mica, ■\^'alter Lippman escri-
bió: «No hay ninguna razón
para creer que el Gobierno .so-
viético esté más dispuesto que
antes a precipitar una guerra
mundial». Conformes. Ni aho-
ra, ni antes Rusia — lo hemos
dicho reiteradamente, fiando
en el talento de sus directores
— , estuvo propicia a semejan-
te desatino. Sus procedimien-
tos do expansión, hasta ahora
acompañados por el éxito, son
otros, casi todos reproba liles.

Para cortarlos, ¿se docidirínn
Estados Unidos a un acto do
agrosii 'in iniciador de.ospanto-
s ;is mafanza.s.'' Croemos que no,
por mucho nuo les aterre nre-
svmiir que dentro de poco Pai-

(Termina en la 3» iiág,)

El Congreso de la C. 1. 0.

contra el régimen de Franco
] En el XI Congreso celebrado en la ciudad de Cleveland

por el C.I.O. (la gran Central sindical norteamericana,
.que agrupa njàs do .seis millones de afiliados), fueron
apiobados los i)r¡iicipales pirntos de )a política exterior

seguida por li s EE. UU,, . comprendiendo el l'lan Mars-
hall, el Tratado del Atlá.ntico, el programado ayuda de
dcfr.nsa ¡nutua, ol programa del Cuarto Punto ilel Pre-
sidonto Tiumaii, la iTduocion do las barreras aduaneras
y la ;.iarticip :ici (')n do los EE, UU. en la ONU,

Por aplastante mayoría so confirmó la r^ofirada del
sonó do la FSM y prestar la más cálida cooperación a Ja
mieva organización- interna.cional libro que debe ser crea-
da definitivamente en la Coforencia que ha de tener lugar
en Londres los dias 28 de noviojnbre v siguientes.

En la resolución aprobada referente al Plan Marshall,
se cita concratamente al régimen franquista, y se rati-
fica la posición d(,l CI.O.. ya expuesta repetidas veces,
contraria a la participación franquista en dicho Plan
de Ayuda a Europa. En esa resolución se señala: «Es per-

fectamente evidente que si hay que preservar a Europa,
tanto de un retorno al fascismo como de que se hunda
en el caos comunista,. debe existir una estabilidad econó-
mica unida a una libertad política» Y en este aspecto
el texto de la resolución añade que «EL CONGRESO CON-
DENA EL REGIMEN FASCISTA DE ESPAÑA» y que
«TENIENDO EN CUENTA QUE BAJO AQUEL REGI-
MEN NO PUEDEN REALIZARSE LOS OBJETIVOS HU-
MANITARIOS QUE ENCIERRA EL PLAN MARSHALL,

BAJO NINGUNA CIRCUNSTANCIA DEBE CONCEDER-
SE LA AYUDA ECONOMICA DE DICHO PLAN A LA

ESPAÑA DE FRANCO»,

Una voz más, los f rabajacÍtjres do los listados Uni-
dos han niostrado piáblicamentc su solidariflad con los

I trabajadores y con los demócratas españoles, como lo
I demuestra la rolundidoz de la resolución aprobada con-

tra ol franquismo, y f|ue repi'oducimos en estas líneas,
A propósito de hi ouostión alemana, una moción

adof)tada declara (pie un rolinsto restablecimiento do líii-
ropa exige una integración, ccinióinica más est recluí do
las naciones (lue cooperan en la EC.\, conipiedida mía
Alemania reorganizada y democrática, l'.l C,].0, prevé,
sin endjaigo, que la mayor amenaza al desarrollo de la
dcmocraoi ;i on Alemania reside en un renacimiento doi
nazismo, acompañado de la reccinstilución do los cárteis
monopoliticos. e insiste cerca' de Mr, McCloy, alto comisa-

I rio osladounidenso, para que so oponga a eso desper-
I lar dando su pleno- apoyo al movimiento sindical germá-

nico reconstituido y a las otras fuerzas democrálicas del
país.

I El Congreso acordó librarse de cuanto huela a co-
munismo. Fueron derrotados lodos los candidatos que
antoriornienle habían servido do enlace con los kominfor-

' mistas, y por acinmación quedó ¡¡roclamado presidente
del CI, Ó,, una xez más. Plrilip Murray, que fué ante el
Congieso el campeón de esta orientación anticomunisla.

En Londres, por primera vez, aparecerán unidos,
en una misma Internacional, todos los Sidicatos obreros
de los Estados Unidos, ;
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EL PROBLEMA DEL RUHR
por Andrés Saborit

TT
ENER el Ruhr es tener Eu-

ropa en la mano. Es la zo-
na de mayor producción

de guerra. El mundo te-
nia ia esperanza de que,

terminada la batalla la cuen-
ca del Ruhr seria socializada.

No lo ha sido. Los Gobiernos
aliados han impedido esa de-
cisión de justicia social y de
reparación humanitaria. El

capitalismo occidental no quie-
re prescindir del capitalismo
germánico.

La medida de socializar el
Ruhr hubiera sido justa, pero

no dejan de ser fuertes los ar-
gumentos alemanes cuando re-
plican que no es sólo el Ruhr
lo que debe socializarse. En
realidad, es la producción de
carbón, toda ella, la que de-
bería estar sometida a un con-
trol internacional. Explotación

racional de las minas, utiliza-
ción de métodos modernos de
extracción y de transporte,
unificación de precios, habida
cuenta de las distancias. Sa-
larios eon arreglo al coste de
la vida. Estimulo para evitar
la falta de brazos. Seguros so-
ciales igualados por arriba. Vi-

viendas higiénicas. Cooperati-
vas, Escuelas, todo cuanto pu-
diera servir a los trabajado-

res de las minas para perma-
necer firmes en una labor
agotadora, de la que las esta-
dísticas demuestran cómo hu-

yen anualmente miles y miles
de brazos.

En el Ruhr hay mucho car-
bón, pero en el Ruhr hay

igualmente muchas fábricas.
Las medidas que se hubieran
podido adoptar con carácter

general para las minas hubie-
ran debido extenderse hasta
la siderurgia. Con el mismo
motivo, con idéntico carácter
de generalidad, aplicando el
control, no sólo a la cuenca
alemana citada, sino a toda
Europa. Un argumento, el de
la competencia, habría des-
aparecido. Se produciría según
las necesidades, con un plan

EL ENANO DE LA VENTA
 ! Que baje Carrero ! —-——

1
San .Sebastián, nov, de 19i9

I
GNORO si ustedes escu-
chan la Radio Nacional de
España-, Si no la oyen,
jderden nmy poco. Es el
mejor instrumento de me-

mez que utiliza el franquismo
para su propaganda entonte-
codora. Eco de todas las in-
sulseces a que se OJitrega sin
límites el falangismo y de to-
dos los fetichismos que fomen-
ta sin reparos el clero, la in-
formación radiofónica oficial
está formada por una cadena
de gacetillas madrileñas y pro-
vinciana.s comjdetamente in-
sustanciales. Eso cuando no
pronuncia algún discurso Ibá-
ñez Martín, ministro de Edu-
cación, porque entonces el plo-
mo embotas los oídos de todo
oyente. Radio Nacional, com-
placiendo a su jefe directo,
transmite íntegros dichos dis-
cursos o amplios extractos do
ellos y entonces la losa de los
sueños cae sobre la mente de
los auditores. ¡Qué pelmazo
es esto antiguo secretario de
.-Vcción Española , monárquico
que ha concluido atribuyendo
a Franco la más augusta ma-
jestad'

En Radio Nacional debe de
haber algún hombre influyen-
te nacido en Medina del Cam-
po, porque de otro modo no
se explica la preferencia dis-
pensada en las emisiones a
aquella vieja ciudad, de donde
se recogen incluso bostezos del
alcalde y balidos de ovejas lle-
vadas al mercado. Minucias
mcdinensés que ni siquiera in-
teresan a los cercanos perió-
dicos do Valladolid han de ser
difundidas por todas las emi-
soras de España como si a ga-
llegos, extremeños, andaluces,
valencianos, catalanes y vas-
cos —ni siquiera a los mismos
castellanos— , se les diera una
higa de semejantes futesas.
Poro (piion logra para ejias ex-
t r'anidinaria divulgación ox-
clamaiá, gozoso: «(Viva Medi-
na, que es nji pueblo!".

La diaria y monótona estu-
pidez se inte'rrunqie si llegan
a España personajes extran-
jeros, como el pintoresco rey
Abdnllah. Entonces, Radio Na-
cional saca, para lucirlo, lo
7nejor del arca. Salen a plaza
SU.3 litei'atos y llueven sobre
el núcrófono crónicas con las
cuales los cronistas parecen
disputarse algún premio im-
jiortanto establecido para ga-
lardonar al nn'is gárrulo, chir-
lo y cursi, ¡Qué difícil resulta-
ría adjudicar semejante pre-
mio! Todos los concursan tce
rebosan méritos.

Poro lo Uiás notable de Ra-
dio Nacional es el cuadro ar-
tístico encargado de la sección
«Nuestra Zarzuela», Lejos de
ser un cuadro, es una cuadri-
lla, no una cuadrilla de lore-
ros, sino de bandidos dedica-

da a robar al teatro lírico es-
pañol todas sus bellezas; ¡Qué
coros y qué partes, Dios santo!
Solamente podría absolverse a

la orquesta, pues lo demás,
salvo pasajeras excepcionci-
llas, es perfectamente conde-
nable. No hay un actor que
sejía remarcar .ni matizar ios
chistes, Carlos Arniches des-
alojaría el escenario a latiga-
zos, indignado al darse cuen-
ta de cómo destrozan sus saí-
netes.

La censura agosta cualquier
campo radiofónico, lo mismo
el informativo y el doctrinal
que el zarzuelero. Semanas
atrás, oyendo uLola Montes»
advertimos que en él papel del
emigrado carlista, personaje
central en dicha obrifa, se ha-
bían suprimido unas frases del
desterrado censurando a Ma-
roto por haberse abrazado con
Espartero en Vergara. Sin du-
da, se temió que mortificaran
a los requetés, ¿Mas por qué
habían de mortificarles? ¿No

se abrazó ol conde de Rodezno
con Mola en Pamplona? Salva-
das grandes distancias perso-
nales, viene^a ser igual.

Además del de zarzuela, ac-
túa otro equipo teatral, corn-
plotamente libre de censura,
aunque por sus excesos de len-
guaje es quien más la mei'oce.
Me refieio al duelo formado
por Francisco Frajico y Luis
Carrero Illanco, iQué magní-
ficamente se reparten los pa-
peles estos dos caricatos! La
semana Ultima, Franco de.s-
enqieñó nmy bien el de men-
digo porfiado, y Carrero el do
enano de la venta, ¿No los oye-
r()n ustedes? ¡Qué lástima! Va-
lia la pena oírles. La farsa tie-

ne en ellos dos intérpretes ad-
ra ii'a bles,

Franco, mediante unas de-
claraciones a International
News Service, radihdas ínte-

gras, volvió a pedir dinero a
los Estados Unidos a fin de ca-
pacitar industrial y militar-
mente a España para que co-
opero con eficiencia en la
cha contra el comunismo, y de
paso justificó su aversión a los
socialistas, porcpie, según él,

socialistas y comunistas no se
diferencian.

El Conqreso del M.S.E.t/.E.

Resolución sobre España
IW^I ENTRAS que España continúa sometida aún a la

dictadura franquista, que impone una miseria cada
día mayor a las masas populares y no puede mantenerse
más que mediante una persecución sanfrienla y encarni-
zada contra todos los partidarios de Ir libertad y de la
democracia, las fuerzas reaccionarias s^e\ mundo entero
se esfuerzan, bajo el pretexto de la lucha contra el omu-
nismo, à asociar el régimen de Franco a la comunidad
de naciones democráticas.

El Congreso del M.S.E.U.E. í:e pronuncia contra
toda integración de la España actual en la vida interna-
cional, lo que seria la negación del ideal democrático
defendido por las naciones europeas y no (avoreccría
mas que a las fuerzas reaccionarias mundiales, que han
hecho del franquismo uno de sus estandartes. Denuncia
el carácter ilusorio de la ayuda que ptidria aportar la
España franquista, incluso a una defensa eventual d«
Europa.

El Congreso proclama que una Europa plenamente
democrática no podrá constituirse sino después de la
eliminación del régimen franquista / el restablecimiento

■'c un régimen democrático en España.

El Congreso hace un llamamiento a todas las fuerzas
cocialistas y democráticas para que se opongan, por

todos los medios, a que se conceda a la España fran-
quista ayuda económica o política alguna, ayuda que no

beneficiaría más que a una minoría de sostenedores del
régimen y no al pueblo español. Pide que una solidaridad
activa continue sosteniendo la acción de las fuerzas demo-
cráticas españolas, hasta la liquidación total de la dicta-
dura de Franco.

Por su parte. Carrero al día
siguiente y a través de un ar-
ticulo, también radiado, po-
niéndose hosco, casi amemizó
con !uovilizar a los católicos
norteamericanos contra Mr.
Dean Achoson, por oponerse

a la concesión de créditos a
España. Esto, naturalmente,
conforme a la sacrosanta doc-
trina franquista de que nadie
se inmiscuya en la. política in-
terior de otros países, doctrina
rigurosamente seguida por el
Subsecretario de la Presiden-
cia cuando, a renglón seguido,
habló de diferencias de criterio
entre el Estado Mayor del
Ejército yanqui y el IJeparta-
niento de Estado del Gobierno
Truuian.

A Carrero Rlanco no le cabe
en la cabeza que Norteamérica

ayude ecojióinicam.ente a Yu-
goesiavia y no ayudo a Espa-
ña. Se encargó, pues, de adu-
cir un argumorUo que la vis-
pera había omitido Franco on
sus súplicas pordioseras. Lo
que no debía decir el Caudillo
podía decirlo su inmediato su-
bordinado o ínfimo colabora-
dor. ¿Ven ustedes (pié bien se
reparten los papeles en El Par-
do?

Pai'a justificar su tesis, el
Subsecretario hizo una sem-
blanza de Tito, frente a cuya
siniosira figura, tal. COUJO él la
dibujó, Fr.uioo, jior contrasto,
es modelo do virtudes, ((¡Es-

|)aña —exclamó tronante— no
olvidarál». Como diciendo a los
Estados Unidos: »; Nos las pa-
garéis todas juntas!», ¡Qué tío
más desafiador el siluetista de
Tito! So le puede aplicar el
mismo remoquete que al gober-
nante de Belgrado, pero con
dos íes, o sea Tiito, diminuti-
vo de Tito. Desde la ventana
grita amenazador al Gobier-
no do Washington: "¡Qnc l)a-
jo, ([ue bajo!».

Mientra.'! tanto, Fi-anco, ta-
ñoiido la vihuela del anticonni-
nismo, sigue implorando niiso-
ricoi'dia. ¿Se . cumplirá el re-
frán de que pobre porfiado sa-
ca limosna? Por de pronto,
uno de los postulantes fran-
rpiistas, Miguel Matcu, parece

tener ya dentro/del zurrón los
mendrugos —bastante más que
mendrugos— que estaba pi-
diendo con porfía en París,
donde, para ocultar que proce-
den del plan Marshall y apa-
rentar que los elementos ofi-
ciales desconocen tal transfe-

loncia. Se ha envuelto el soco-
rro entre prospectos de la ban-

ca ptivada.

Anthoit de IGUELOa

europeo, y, en ciertos aspectos,
universal. Quitar pretextos
económicos a los Gobiernos es

reducir los peligros de guerra.
El Ruhr está hoy con el 80
por 100 de su producción ante-

rior a 1939. Han vuelto mu-
chos de sus antiguos propieta-
rios. Hay una especializaciôn
en sus técnicos que la huma-

nidad no tiene derecho a de-
jar en el olvido, y debe utili-

zar en beneficio de la obra de
paz que desea el mundo. Las
fábricas de guerra deben des-
aparecer de Alemania y ser
entregadas, como indemniza-
ción, a los aliados. Eso es de
justicia. Pero no lo es des-

truir fábricas que pueden con-
vertirse en instrumentos de ri-
queza colectiva con (iinalida-
des pacíficas. No hay peligra
de que Alemania rearme, si
los aliados ocupan y vigilasi.
Es Rusia quien se arma hasta
los dientes, con el pretexto de

que los países capitalíBtas de-
sean su exterminio.

En el Ruhr funciona una Co-
misión interaliada, consfituida
en Dusseldorf el 2 de mayo tie

1949. Forman parte de esa Co-
misión los Estados Unidos,

Francia, Gran Bretaña, Bél-
gica, Holanda y Luxemburgo.
Rusia quiso intervenir en el
control de la industria del
Ruhr. Los aliados aceptaron

esta petición, a condición de
que ellos pudieran hacer lo
mi .smo en las cuencas someti-
das al control ruso en el resto
de Alemania. Stalin rompió
las negociaciones, negándose a
dejarse inspeccionar, acusando
a los demás de lo que desde
el primer momento ha estado
él realizando, abusando de un
aislamiento feroz. Rusia ha ex-
propiado sin indemnización
cuanto ha querido, por donde
ha pasado. No ha dado cuen-
ta a nadie. Y de la cuenca del
Ruhr, en zona inglesa, quiso
obtener provecho, hubiera de-
seado ejercer un control poli-
tico y económico, utilizando

hábilmente a los Sindicatos
obreros que, manejados por

los stalinianos, se hubieran
prestado borreguilmente a ser-
vir de comparsas.

Los rusos explotan cuanto
pueden los errores que los oc-
cidentales cometen en Alema-
nia. El Estatuto del Ruhr es
uno de ellos. El Gobierno de
Bonn se ha negado a estar re-
presentado en el organismo
que funciona en Dusseldorf, li-
mitándose a tener un observa-
dor. Los Sindicatos obreros
han protestado contra los des-
mantelamientos, verdaderas

depredaciones, sin utilidad pa-
ra nadie. Es público que la
mayoría de las fábricas des-
montadas ss han entregado a
la ferralla, a pesar de que al-

gunas se encontraban aún en
buen estado. Cada fábrica des-

truida aumenta el paro obre-
ro. Los dueños de las fábricas
son indemnizados por el Go-
bierno alemán. Los trabajado-

res, por el contrario, cada día
caen más en la miseria. ¿Pue-

de dar buenos frutos esta des-
dichada actuación?

Ahora mismo, los aliados
discuten acerca de la destruc-

ción de las fábricas Thyssen,
en Hamborn, cerca de Dus-

seldorf, donde se encuentra el
carbón y el mineral a pie de

obra, donde trabajan 10.000
obreros especializados en su
inmensa mayoría, donde sa-
lían 2.500.000 de toneladas de
acero en bruto al año... ¿Hay
idea de lo que todo eso signi-
fica? ¿Puede ser destruido sin

producir una herida hondísi-
ma en Alemania?

No es fácil la solución. Se
habla de que la Empresa Thy-
ssen estaría conforme en con-
vertirse en una Sociedad de ti-

po internacional. Los Estados
Unidos patrocinarían la idea,
pero Inglaterra y Francia, por

temor al paro obrero y a la
competencia industrial, la re-
cnazarian, seguramente. Ingla-
terra se ha opuesto a toda po-

lítica de abono de reparacio-
nes en producción alemana.

Eso serla tanto como llevar el
paro a la Gran Bretaña. La so-

lución es el control internacio-

nal, no la destrucción d«, lae
fábricas alemanas. El control

del carbón, del acero, de las
industrias clave. No producir
más que lo necesario. Producir

donde mejor y más barato sea
posible obtener la producción.

Si ha de haber paro, que séa
donde el paro tenga consecuan-

cias más fáciles de reparación
y de compensación, dondo
otras industrias puedan absor»

ber la mano de obra, sin daño
para la especializaciôn de la ,
producción, tan difícil de repo- '

ner, No es justo convertir en,'
leñadores a técnicos alemanes';
cuya capacitación es necesaria'
para el desarrollo de la indus- '
tria europea. •

Ese programa, en buena'

parte, lo patrocinan los Esta-'
dos Unidos, desde el primer f
momento. Pero Europa está en ;
poder de Gobiernos capitaliS-<¡

tas. El Ruhr hubiera podido',
ser una cuenca de ensayo y deí

justicia social. Ni aun a eso sel
atrevieron. Digamos que hasta''
en esto han estado lentos y tor-í
pes los socialistas que han ac-i'

tuado en los Gobiernos de'.
Europa durante estos cuatro;
años. Hoy, la reacción está le-í

vantando la cabeza, con dema-
siados gestos de insolencia.

Durante los dias 14 y 15 de

marzo de 1949, en Luxemburgo,*
hubo una reunión de las Inter-
nacionales de Mineros y de,
Metalúrgicos, con participa-

ción de los Sindicatos obreros
alemanes, para tratar acerca
del Estatuto del Ruhr y de las
medidas que el proletariado or-
ganizado debería reclamar.
Vale la pena de recordarlas.

Se adoptó por unanimidad •
una resolución en la cual se

auspicia la asociación de dife-
rentes países productores, com-
prendiendo una Alemania de-
mocrática, que se encargue de
la explotación de los recursos

mineros y siderúrgicos de la
cuenca del Ruhr, en aras de la

prosperidad económica europea
y de la paz. En los organismos
internacionales de gestión y de
control deben tener participa-

ción representantes de las orga-
nizaciones obreras.

La Conferencia apoyó la rei-
vindicación de los Sindicatos
alemanes, que reclaman repre-
sentación en el seno del orga-
nismo que, conforme a la ley
especial está llamado a reorga-

nizar las industrias del carbón
y del acero del Ruhr. Invitó al
conjunto de las organizaciones
nacionales a proseguir su
acción hasta conseguir la ínter-
nacionalización de las indus-
trias mineras y metalúrgicas
de dicha zona y la participa-

ción de representantes obreros
en todos los estadios de ges-
tión. Consideró la internacio-
naiización del Ruhr sólo como
una primera etapa hacia la in-

ternacionalización del conjunto

de todas las industrias-clave
en Europa. En consecuencia,
decidió constituir un Comité
intersindical permanente en-
cargado de hacer valer cerca

de la Autoridad Internacional
del Ruhr, con residencia en

Dusseldorf los puntos de vista
de la clase obrera en todos los
problemas relacionados Mn el

Estatuto concertado por les Go-
biernos aliados para la explo-

tación de , dicha zona Indus-
trial.

Las dos Internacionales de-
cidieron crear un Comité de
acción y vigilancia, con resi-

dencia en Luxemburgo, presi-
dido por Arturo Gailly, dipu-
tado socialista belga, metalúr-
gico, y por Pedro Kreir, que

actuara como secretario, de la
organización obrera del Luxem-
burgo. Las dos poderosas Cen-

traies sindicsi-îs norteamerica-
nas, C.LD. y F.A.T., prestaron
un concurso efectivo a estas re-
soluciones, que siguen estando

en pie para los trabajadores
de todo el mundo, y que si
hubiera habido una Internacio-
nal Sindical -nteligentemente
orientada hubiera podido pres-
tarles el calor de sus decisio-
nes.

Andrés Philip, en la Asam-
blea parlamentaria de Estras-
burgo, dijo que el Ruhr es el

(Termina en la 3* pag.)

Cómo se educa al pueblo
I JNA vez más, en Rusia y países sometidos a Stalin se

^ ha conmemorado la fecha de la Revolución que hizo
a los bolcheviques dueños del Poder, mediante procedi-
mientos tantas veces evocados. Como siempre, la conmemo,

ración ha consistido en un interminable desfile militar de
todas las fuerzas de que dispone la URSS. Un mariscal
para dar mayor cnrácter educativo a la fiesta fué oí
encargado de pronunciar la arenga en cuestión 'previa-
mente elaborada por el Santo Sínodo Rojo. Stalin no se
mostró en público, siguiendo su inveterada costumbre de
rehuir todo contacto con el pueblo. Los retratos de Lenin
y de Stalin, más de éste que de aquél, aparecían por todas
partes. Como en España sucede con Franco, quien se hace
aclamar de igual modo, esté o no presente Y de igual
modo espectacular, militarista, patriotero, provocador v

'A f .f<"^"i«morado un aconíecimiento

r pt^;.! 1",' trabajador, hoy
vuelto de espaldas a las maquinaciones de los sialinistas.
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Nofas de mi carnet
- CEGUN Djila.i, PI segiindo de

■; ̂  Tito, que extà en In OS'U ni

,v frente de la deleaaciûn de \'n-

gfíeslaviii, Dimili off te dijo ¡>ev-

soiialmenle que se iiianluuic-

rail firmes frente a la presión

del. Gobierno de Mnucii. A l)i-

mitroff le hicieron honores rie

primera, pero lo cierto es que

salió de fliilftaria para Moscù

.cón vida y volvió mnerlo.

Los guerrilleros qrieçios

■capturaron miles de niños, dn-

'rante sus incursiones por

aquellas tierras, ajenos a los

■errores o a los aciertos de sus

'padres. La 0 \P ha reclamado

ae los vaises vecinos de Grecia

■T-ya de sabe cuáles son— ¡a

áevoinción de esos infantes,

pero la crueldad de las gentes

flí tal, que las gestiones han

fracasado, hasta ahora. Y las

madres de esos niños tienen

razón para maldecir una so-

eitdad que consiente estos
crímenes.

— En París se ha celebrado

mi llamado Congreso Interna,

Qional por la Paz. Otro miis.

Este de ahora es francamente

anticomunista. Esa es su nove-

dad. Nos_ parece muy bien que

los partidos burgueses se mo-

vilicen contra el comunismo.

Están en su derecho. Creemos

indispensable que los Partidos

Socialistas no se dejen confiin-

■dir, ni absorber, ni maniobrar

-pór los comunistas. Eso ha sido

Tr 'sigué siendo un acierto. Pero

ya no estamos muy seguros de

que lo sea aparecer comian-

fémente en publico alrededor

de partidos y personalidades

dé derécha y de izquierda bur-

guésa, ni con el pretexto del

comunismo, ni con otros temas

igualmente equívocos. El 5o-

COMO LOS JESUITAS

"•iína de las cosas que han he-

Êfib' abominable a la (Compañía

dé Jesús ha sido la predi-

lección mostrada por los " pa-

drés " «n el arle de catequizar

a la infancia. Pero a todo hay

tjnien gane. En Praga, tres mil

nlfios, dé 12 a 14 años de edad,

hftn practicado el domingo 2

oCfubre un ejercicio que into-

resába « descubiir rm grupo

dé conspiradores ». Estos niños

han vigilado un sector del pais,

y denunciado a los servicios <le

Seguridad y del Ejército todos

los «-conjurados descubieTtos ».

EJ comunicado publicado a este

ífíeto señala que estos ijifios,

bajo la dirección de micmbroe

deanàs edad del Movimiento de

ia Juventud comunistas habían

aprendido muy bien a interpre-

tar los mapas y a v<íerv¡rse del

tíléfono y de las emisoras do

râdio, y que son capaces de

rendir muy buenos servicios a

la- causa del comunismo ¿No

es sencillamente repugnante

liacer estas cosas con la infan-

cia 7

Ha habido elecciones en los Co-

mités de empresa de las facto-

rías industriales de tos automó-

viltM *Opth, en línssetslteim

lÁlfmania occidental). Votaron

10.000 obreros y 2.000 emplea-

dos. El año anterior, entre lot

¿6 miembros del Comité de em-

préjsa había 17 comunistas. Aho-

ra no han obtenido más que dos

puestos. Como los cangrejos...

cialismo y los socialistas no

tiene ¡tara qué confundirse con

nadie, ni necesita ir a tont'ir

el santo y seíiu a ninquini
parte.

— liiisía va a vender a Aus-

tralia varios miles de tonela-

das de esencia, e.ilraidos de

Austria, sin pagar derechos en

esa nación, donde opera como

en pais conquistado, y con

unos gastos de transporte hasta

.SIettin casi inP .vislenles, lo que

le permite competir en precios

y obtener libras australianas

de un Gobierno Udxirisla...,

nada amigo de los Soviels. Pe-

ro los negitcios son los nego-

cios, en lUnnherra como en

Moscú.

~ Por vez primera, «IZVPS-

lia», de Moscú, ha publicado

los cambios de divisas corres-

pondientes a 2r> naciones. Co-

mo franco, Stalin imp<mc el

cambio que le acomoda a quie-

nes se ven obligados a visiUirle.

Y asi se da el tono de creerse

que, como Franco, dis/ione de

lina moneda sana. Argucias de
tiranuelo.

— ¿Qué razón tiene Italia

para irritarse contra Ingla-

terra por lo de las Colonias?

.Siempre ha de ser Inglaterra,

IHira reaccionarios y extremis-

tas, la responsalili: de todo.

Quien ha perdido las Colonias

ha sido Mussolini, metiendo a

Italia en una aventura san-

grienta. Ahí es donde el pue-

blo italiano tiene obligación

de exigir respousabilidadcs.

Por lo demás, ya es hora de

que Europa se decida a

l>rescindir de tutelar — mejor

seria decir exploliw— a los

pueblos de color. La verdadera

posición internacional debería

consistir en convertir en na-

ciones libres a las que an-

ierioimrnle fueron razas es-

clavizada';.

— Toda la prensa libre de la

cmignu iún, con la excepción

de 1 (1 comunista, se luí escan-

dalizado por el paralelo esta-

blecido en un libelo entre el

asesinato de liajk y el que de-

bería haberse realizado en Es-

paña cuntía Lerroiix. El autor

de esta comparación es el ex

dirccíor de díl Día Gráfico»,

de ílarcelona, propiedad del

terrouxisla l'ic y Pon. <¡Con¡e-

samin; humildemente — f//rc

"L.a Ilalidla», comentando esta

dcsverinïcnza— que nnestro

tisomliro uo tiene límites.» A

nosotros hace tiempo que el

autor de esos exabruptos nos

deja indiferentes. Sí Lerroux

viviera y fuera poderoso, ese

sujf-lo, que hoy le insulta, des-

pu/\i de muerto, le volvería a

lamer las botas.

— ¿Los técnicos de la O.E.

CE., contra los parlamentarios

de Estrasburgo'! Eso parece de-

ducirse de las resoluciones del

Consejo de Ministros de tos

doce países y de la réplica de

los diputados que, con Spaak,

forman la Comisión perma-

nente de la Asamblea europea.

Desde Ineno, la técnica es in-

dispensable, pero sometida n

la polit'ca. De otra manera, qo-

bierna la irresponsabilidad. Y

por eso muchos titulados técni-

cos hacen cucamonas a comu-

nistas y conservadores, con ta!

de que ellos siqan siendo los

amos, cualquiera que sea la si-

tuación reinante.

F. de H.

Estampas siniestras de la España franquista

La O.N.U.y losderechos del hombre
^v>«/«*~v^.^/*~V ^ ^

El 24 do oclulu'o se celebra-

ron en iSiievá York las cOro-

iViopias de la coiociición do bi

primera piedra del edificio

destinado al Secretai 'iado de

las Naciones Unidas. Serii un

rascacielos de 39 pisos, situado

en el .ángulo do la calle con

el bulevar EasI Ilivor, en ol

corazón de la ciudad baja di'

Nueva Yoik, y costaià sesonía

y cinco millonee de dólares. Y'A

bloque (le guando posa tros

toneladas y media y contiono

un cofrecito de metal doTulo se

han depositado ojenjplarps do

la Carta de la ONU, do la De-

claración do los derechos dol

hombre y de estas ceionioniaa

dél 24 de octubre. Al acto a'sis-

tiei'on ol Presidenlo Trumair,

]m 59 delegaciones do la O.M!

y niíis de lO.OtX) pei-sonas de

público general, desar-rollàndo-

se en él cuadro de la .lomada

dé las Naciones l'nidas qno

marcaba el cuarto aniveisai io

de la fundación de esta orga-

nización. Paia serlalar m.ns o.s-

ta circunstancia, tuvo lugar en

el éraplazamiento donde so oi i-

grirtï él jruevo edificio una se-

etón plenaria do la Asamblea

général, la primera en la hi.?-

tóñ^ que celebra al aii'P libre.

'Eft ésta ocasión solemne,

pronunció el discur«o priru'i-

pál él Presidente Trmnan,

quien, entre otr 'as cosas, dijo:

«Los idéalos de la Carla no

ptjeden tradncir'se en realida-

dés de irn día para oliro en to-

das partes. .Ninf>ùn país indi-

vidual puedo .siomp.ro .seguir

*u .propio camino, pues so tra-

ta de problemas humanos, y la

foluí'ién de lo.<i ()roblomns hu-

i[)ano.s debe ser hallada en la

néí^Jciación y on concesiones

mutuas. Las coruliciones pr'i-

inéya* dé un mundo seguro y

paeMieo son el rpypelo do los

dèréehoé humanos, U estiniu-

Uej.ôn dtl deearrollp» y nn

$iet*ïïia dé control de l ¿é ar-

Etl la parto qrre dedicó a los

derí^chos del hombre, el prési-

dent» norteamericano evpuso

inbstancialmente:

((NuPítrns éxitos so rnedii'ím

también por el grado en el
cual los derechos indiv ¡duHli«s

üe los seres humanos g«ran

rrspotadoe. Y éstos so modiiàn

eU la ampliliid (J.e mrostios

progresos ('((inónricos y socia-

les, l 'islíxs hochoft fundamonía-

lo.s son reconocidos tanto por

los ló /-minos úc. lu (-ai'la como

por las actividades en las qrre

f'.slàn enritoñadas las Naciónos

I'riidas dfsile hace cuatro

nr'tr)!^, Ln Car la hace nofamoir-

to, dol rcijirlo do los doi 'Cchos

hnm.'ino.s p (U' las mrcionos, una

cno.«lión do iniruó .s inlornacio-

n.'il. I .as naciones miembros

han apicnilido por' una amar-

ga oxporioncia ipio el respeto

do Ins (Vi 'ociros dol hombro os

indispensable al lungroso polí-

tico, económico y social. Y han

aprendido (pie ol monosprocio

di' osos doi'ochos os ol comion>:o

di' la tiranía y, domíisiadn íi o-

cnerdomenlo, ol coinionzo do

la unorra. Por oslas r'azoncs,

la ONU ha consagiiido una

gran parte do su trompo a re-

forzar P1 respeto de los dere-

chos dol hombro, y ]¡i .'Vsam-

blo.n, gonei'al adopló la Docla-

rai'ióri nnivorsíil de Pso,s dor 'o-

clios y la convonción sobre el

genocidio.

Yo tongo la fiiano convic-

ción de que esta gran obra se

pro.«ogiiirà sin desmayos. La

j)i-oj)aracrón de un convenio so-

lir'o los derechos dol hombr 'o

por la Comiíilón cojn|)otonto es

ni)a tarea ipre inter'osa pro-

fiiirdarnente a los El';. MU.

Cr'oonifts nosotr'os (pie la rea-

lización de los dereclios civiles

y ])olílicos iior los houiliree y

¡as mujoros de lodas par'lí^s,

sin considoración de raza, de

lengua o do religión, o» osan-

riiil para la paz qiro nos es-

foi'zamiis di! eslahlocpi'.^ Espe-

ramos que ose convenio con-

tendrá disposiciones eficacefl

ooncernientes a la libertad ód

in/ornrnción. El eepíritn de los

hombres debo estar lllrorado

de j'PSti'icciones artificiales y

arbitrarias, de modo que pue-

dan Inrscar líi verdad y apli-

car' srr inteligencia en la 07gíi-

nización de un mundo mpjor'.u

Al final, alentó a lo,q «onu-

siano«» a cumplir las grandes

tareas que tienen en pe«sppcli-

\«. .indicando qup la, fo Sin las

obras era letra muerta.,

Huf/endo de la persecución

feroz del franquismo, un ca-

marada nuestro — uno más—

.se ha refuqiado en Francia. Lo

que ene II la es liorrible. A'o son

luchos recientes, nalaratmente,

pero son trágicos, liriilulmenle

siniestros. Á'o damos su firma.

Hay que evitar, hasta donde

sea posible, las represalias a

que los chacales de Franco se

dedicarían, si pudieran, con

los familiares del interesado.

He aquí el reíalo que se nos

entrega para su publicidad :

El día 1° do octubre de 1947,
errando Ir-ahajaban on la carre-'

tora general de .Mrnorra a Má-

laga, en una finca llamada

«Orr'O Oor'do», firoron dotoni-

dos y condircidos a la cárcel do

Alrnnñécar Antonio Alborto y

Mariano llorirándoz, hijos de

arpiol pueblo. Tan pronto lle-

garon, estos dos desgraciados

(pie jamás porlenpcioron a

organización alguna, fnoi-on

El poiriódico ((l.luita)', [uibli-

ca oír sir edición dol día 9
urra extensa nota oficial del

Secr'elariado del Pai'tido Socia

ü.sta Unificado do Calalufra,

anunciando la deslitirción y

oxpirl<ión del Partido,do .luán

Comor'ora, que ha.sta hace [lo-

co d(^solrrpoi"l('^ la Sccr'olaría (íc-

ne/al do la organización.

La nota enirmeia una eorie

do aonsacionos conda (!orno-

loi 'a. I 'jilto olla .K, la más cu-

riosa os la do ipiP IR doclar'a

«tr aidor» a la ideología y a las

fiiraliilados polilicas del Parti-

do, (losdc llKíti en qno aiprol

fué fundado como consecnon-

oiíi do la fusión dol Partido Co-

muriisla catalán, do la Sec-

ción catalana del P.S.O,!*:., dol

Partido Caííilá Pr-olo1ar-i y do

la Unió Socialista do f^aialu-

ña. Desdo aquella época —so-

girn la nota — , Lomoror a «en la

pi 'áctica fué siempre uir obstá-

culo para que la ideología

rnac.xista loni^¡^ta oncar'nase

on ol Par-I ido». So lo acirsa

tanibión do «dcsviaciiin bur-

giro.s.'i y nacionalista», de ha-

bol- tratado do salioloar la po-

lítica agraria dol (lobierno re-

jiubllcailo cuando esto Minisle-

lio fué desempeñado dirrante

la guerra civil por ol coirnirris-

In \'i( onlo UJ'ÍIIO ; do ho.sl ¡lid.'nl

poi rn .'iiH 'nle cotili'a ol Par tido

Ciiniuni,'-;líi o«|)añ()l; do babor

«tratado de aniquilar a la C.

N.T.» siguiendo rrna táctica

contrari.-i, a la del Partido, y

en fin dP habeiso opirosto a la

iritogr'ación orgánica, del l'.S.

U. (io Cataluña con oP Par tido

Comuniila español, irilogia-

ción (pío afiiiiia la nol.'i. Dice

también ésta qno «Comprorn,

nbii.sando do su cargo en ol

Partido, traló do que- su nefas-

ta labor- cniminai'a intentando

doítiliiir- con nn vpii-dadpro gol-

1)0, (lo Estado, la totalidad de

los miombros dol Socrota riado,

intontando npodorai 'so con ma-

las artos dol periódico y r-olo-

niondo on su ))odor, do una

manera arbitrar-i;i, los finidos

del Parlido »

En 1943 el número de afilia-

dos a las Cooperativas en

Siiecia era de 905.000. Du-

rante ese año, la cifra de ven-

tas pasó de 1.400 millones d«

coronas suecas. Sobre un po-

tente movimiento cooperativo

y una sólida organización

obrera, el Socialismo en Sue-

cia está garantizado en él Co-

bíerno, con fuerza propia. Aál'

el Poder no desgasta, o de»>

casta lo menos posible.

Revista
de libros

«EL rAl TlVO rtF. .*llOKL»
por F: F.ndf-rl-/

ESTA novela corta, publicsda «n

la cokfí-ión <!e «La Novela Bs-

paflula», relata alRiinoâ epsod.os

del <-autiva-)o d«l autor <ká «iii,¡ote,

y cu esto eítriba sil imleits, Ruiiauí
no jKíílflínos aií'itiguaii- Ja fidelidad

hifiiórit-a de los inismoi, lU hay pa-
ra qu»^ hacerlo dado «\ oai-á.-lír iio-
v8l€¿<-o de la nai-rt'.clon. V':ii los «apí-

tulos 39, 40 y 41 del libro inmortal,

n;<«-ra c^ervatuss la hislü<-.a d«l Cau-

tivo, y hay quien aft'iitira qus nni-

(■h(« d* loa liecho.í alü «iíadns h-u-

rr «ron realmente, siendo ^\ mi6«no «I

l>.o;asoiiista. En el (iiwüo qUe aho-

ra *e resefla, el çauUvo ès, dp«de

lueso. Miflufl de cervíniei). (xs-o lo«

detalles de cómo cayo prUuonero «on

disiíntos, pues mieniraji MI la histo-

ria del Cautivo /i¡* en la batalla d*

l.ep«nto domd* Rui Pírea de Vi»d-

ma, capililn de Infainspa, «1 acudí/

la navè «Sipiiana, que liabia embet-

lido y rendido el U<'hal¡, rey de Ar-

gel, salló en la Baiera oomtraria, la

nial, desviándose de ;a de noria, im-

pidió que SU .1 íoldad<» le si^íuiesen y

asi fue hetho prisiíinei-o, Fili el cuen-

to que <:onientani<« diie que Oervan-

les re«<-ttaba ç-u ctwnpaíiia de lo» íoi-

d*do« Uíenciadoí d« las canipa-

fta» de Ar^el y Thnez en la fraga-

ta «Sol», que r<M) la «Meiido'/ii» y la

«Higuera» formaba la «Kii*<ira quí

tí-cnaetiú él loritrio Amante Mainl,

r.ndifiKio a la «ñol» sin fojnbaie.

'l 'Wilo eeie «oriario tomo su h«r-

m.uio Aaan Baíá, rey de Argel, fi-

gufiui en la leiaoiôii d-p OrvinitM,

que «nenia con tumo deulle e in-

imitable esiilo las aventura* de Vied-

ma lodo el tiempo que anduvo Al

r*mn. befando en la <'«pitana de

108 trM /anales; *«(iivO en Navarino

y en la perdida de la Goleta, y eon

esta, Acaaiftn recita los «Mieto* qu*

D. Pedro de Aguilar dedicft « la Go-

leta, y al fuerte. TambWn ]« novela

forta que comentamos trae alíuno»

veii".ios a la manerA de loe que hacia

Ocrvan'e.ç, uno sobre las Islas, a la

vista de «I^aa treí Marla.i». y otros

roniaik -es en e*lilo anticuo orieniai.

«í.a Novela F3paf\ola». piibllcaindo,

»demá.í de trabajos originales, oíros

clisiec» e.5C(;<fido .5, hace mía Imena

labor p .Tra loa exilados, pon endo a

a.i alcance obras qu» les permiien

durse rúenla il«l vátor de la literatu-

ra patria.

amar rados con los brazos de-

trás y colj-ados, siendo tan

bài'baïamprrte a|ialeados (pie

lii.s dejaron por muertos. Kti

cinco dia.s sucesivos se repitie-

ron Cito.s malos trato,'*. Al cabo,

fueron «acadas sociolamontc a

la c .'irrotera en espora de (pie

|)asa80 algún voluculo. l'ie.son-

fósc un (il)odgpi> de matrícula

(jjí (iranada, propiedad de, Ma-

nuel Ar-agi'in, hijo do Alnnrrlé-

car y donricilindo en aipiella

capital, Santa Paula, n" 5, (|u«

se dirigía a Málaga. So los hizo

montar, y luego descender en

el puente de Cantarrijan, li-

mito de las provincias de Gra-

nad ;i y Málaga, y allí fueron

aflosinado.«i por la Guardia ci-

vil, sin qrro so .«irpiera adónde

condujeron los cadáveres
do.'ípués.

Todo el vecindario lenla rpio

guardar .siloncio. Desgraciado

arpiol (juo huliicre bocho el irre-

nor comentario. Hubo cuatro

díafl de calma. Pero el día 9,

al rayar el alba, eran deleni-

do.s los «igii lentes compañeros:

.!i ;.eó Piodi-iguez, Martin, An-

drés Arnedo, Antonio Bonillo

Px'irlioro, Antonio Olivares Cor-

villas, .losí! Márquez- Riva*:,

Francisco Díaz Bol loco, Blas

Pintor Pérez, Antonio Ar-ellano,

.Manrrol ContrO'ra, y rmus tarde

algi'in otro, le.s condujo al

sc'ilano dol cuar-tel, aniarn'in-

do.soles br azo a brazo unos con

olro« formando cadena bu.

mana. 'Indo permanecía en si-

lencio y hacían gnaidia cua-

tro hombros con lusil que

prolriliían no .solo hablar, ei-

qniera mirarse mnluamonfe

los pri.sionpros. El pnelilo fué

cogido de angustia y lorror, y

mas do ,')() vocino.s buyci-on a

la sierra. En la noche tri.sío y

sombría pntnrllaban por las

cnlles giraril¡a ,3 civile.s }' mor.os.

Al filo de las do.s de la madr-u-

gada, prpí>ent;rronso cuatro

dosconodiilo.s, vestidos de pai-

>oano, (pie so hicieron cargo do

los dolonldo.s, los cuales fue-

ron llevadoe on un ambiento

dol mayor secrete") en un co-

cho «Ford» cerrado a un cas-

tillo antiguo de Carabineros

qiro hay en la playa de Velilla

y (pie pertenece hoy a la Guar-

dia civil.

.l'",n esle hrgar aislado, o igno-

rados del pueblo, permarrecie-

roTi l.>s delenidos nueve día.»,

que fueron nueve infiernos.

Afadofí con las manop detrás,

colgados, agredidos bárbara-

mente. Durante tros jornadas

no se los dio nada do com<;r.,

Al fin, giacias a un purlado de

pesetas que había en ol liolsillo

do uno de âquélloe, los gutir-

dias accedieron a iirocnrarles

unos panecillos y algo de cho-

colate. El 18 de ocfulire, bada

las siele de la tarde, a|)aicci(j

en el castillo un capitán de la

Guardia civil, (piien [trogurrtfr

a todœ por .sus nomhree y

apellidcí, sin rpre tomase jiota

de ello, corno lanqroco se hizo

con las dedil r aciones que for-

mtrlahan los pi-isioneros. Este

personaje, al tet-mitiar la vi-

sita. Ies di,jo que se ponía a

lodtos en liherlad, porque el

Caudillo lo bailla decretado

ast. A los. diez minutos ee

llamo a José Rodríguez Mar-

tín y a Mamrel Contreras,

sientio liborado.s, con instruc-

ci^n de que no marchasen por

el mismo camino y qiio en el

pueblo dijeran qup habían re-

cobrado todos la libertad.

En el vecindario, la noticia

fn,'^ acogida por unos con jú-

bilo y por oljos, la maxor íti,

con recelo. Un rato despuée,

los demás detenidos fueron sa-

cados para Granada, diciéndo-

seles que no podían ser liber-

tados a(piella noche porque en

el cuartel de Las Palmas, de

la capital, había otros deteni-

dos crryas declaraciones no

coincidían con las de ac(UpI!os.

Los infor-lunados expediciona-

rios SG mirar'on reclproca-

mcnle, interrogándose con an-

gustia sobi-e la refer encia que

se les dabrr. ¡Para \arios de

ellos, en efecto, era la irllima

luz que so cruzaban ! En di-

rección do Granada, al llegar

a Berna, hay una carretera de

tercera (jue pasa por Pino doi

Valle y finaliza en la vonta

llamada de La Cebada, encla-

vada en los más alto do la

sierra. Era el lugar donde ha-

bían do ser fusilados. Se hizo

parada de unos quince minu-

tos en Pino del Valle, donde,

por llamada dol toiiienle, se

unieron guardias ( ¡viles do la

[liaza a los del Padirl ipie

hasta errtonces habían hecho la

oondircc¡('in. Esíc tenierrfo se

hallaba destacado en La Herra-

dura, piioiilecito (pie ¡lerte-

neco a AInnrr'iécar. Durante

aquella parada, uno de ios pre-

sos había logrado librarse de

las pspo.saa maniobrando cOn

una hoja de afeitar, poro disi-

mulalia su situación al acecho

de un instante favorable.

Cuando poco después se hizo

bajar del coche a los detenidos,

el preso citado lanzi") ;i la ca-

boz .'i. (Id guar'dia (¡uc se encon-

traba a s.u lado un costo fpie

llevaba on las manos. Y crefise.

una confusii'm extraordinaria,

que el dotonido aprovecht'i para

Mensaje de Asturias

H
ACR poco más de un afín,

el 25 de Octubre de 1948,

desembarcaron en San

.laan de Luz veintiocho

mineros que peleaban en

lût guerrillas dé Asturias y

contra los cuales acababa de

movilizar franco grandes fuer-

za» miniares para exterminar •

los por consiarle que fueron

quienes denunciaron al consu-

lado británico de Gijón la cs-

paiilosa matanza de Pozo Eu-

meres. Pilar de Xaye, una

com ¡tañera recién llegada de

Asturias a Frfincia, ha escrito

el siquienic mensaje que re-

cuerda el sa!vamc)ito de di-

chos guerrilleros, dispuesto

¡tor la Ejecutiva del PSOE en

el Exilio.

TEXGO entro lae manos un

poi -ií'idico cuyo título apa-

ror^c inipi-e.sb en letras rojas,

tan rojas como la sangio do-

rraniaila por miles y miles de

compaíler-as qrre en España

yeron defendiendo la libertad.

Al lopirlo, pasa por nri monte

el recuerdo do .W.-^NCE, el dia-

r'io que editábamos en Astu-

rias. Aíprél, como éste — l'^L

SOCIALISTA, do Paris— esta-

ba iris|iir-ado por los idéalos

do ro(lonci("in d(! la clafio olir-e-

r a. Y la, evocaci("in de .\.slui-ias,

do donde he salido hace unas

somarras para atr-avosar clan-

destinamente la frontera piie-

naicn, me induce a escribir

unas líneas que serán como el

saludo do a(piolla región, mi

tipi'ra, a los españoles expa-

(i 'iadO'S con quienes lio venido a

roirnirrno.

Soy —lo digo orgullosamcn-

1 P — esposa do uno de los gue-

rrilleros qno so tiatipi'on duran-

te once años en las montañas

asturianas. No dispar'tí fusiles

ni ar-rojé bombas de mano, pp-

ro be luchado en la modii^íi de

mis fuor-zas con armas monos

mortíferas, por'o acaso tan efi-
caces.

Cunrido se supo ol feliz arri-

bo do una treintena de guerri-

ílero.s a San Juan de Luz, to-

da España —la Esfiaña nues-

tr-a— se alegró, aunque algu-

rros aquí insini'ian lo contra-

rio. Y, naluralinonte, la ale-

gría filé mayor on Asturias.

No hubo allí pueblo ni casa v¡-

.silailos por ellos donde dejai'a

do flocor iérseloa, no |)or mie-

do, sino por pspírlln do fralor-

niilad y hasta, si so mo iiormi-

to (locii'lo, j)or .soni iniiento do

admiiaoíón hacia los hijos de

la noche que, caminando do

monte a monto, traían en j..-

que a miles de porseguidorés.'

En todos esos lugares el jií-

bilo fué enorme ni ísaberlos sal-

vados. <(I,Ofi apreciábíimos y

los aprecirtmoR nurcho —me

han dicho en más de una aldea

— porque altivamente segirtan

Ir'Pmolando una hander'a aban-

donada iior países oliligado.s a

arnpai'nria y los crralos pnreoon

oTdorrnr en ol olvido solemnes

y esppi'nnzadoras palabras».

Sin duda, esos países ignoran

cómo en F.spañfi va (ransfor-

min^ose en AntipaU* x jM*ta

en ira la decepción que están

causando.

De lodo liuon español con

quien se fiusieron en contacto,

los guerrilleros socialistas re-

cibieron gerreroso auxilio. El

pueblo español, pese a las ca-

denas con que está sujeto, no

so doblega. T'ras treniorrdos

desengaños que se lo han de-

parado desde el extranjero, y

que allí resultan iiiconceiiiblos,

aun vibra con corage y mantie-

ne esperanzas de acorralar a

los tiran(;«.

En nombre do pueblo tan

sufrido y valionlo, cuin|iliondo

encargo (]rro recibí de cirantos

se (mforaron de mi marcha, os

pido que tengáis confianza en

él, ([ue no dudéis de sus ener-

gías ni de su decisión. Las

pondrá ;i, pr'ueba cuando llegue

el momorrto, sirr temor a nada

ni a nadie.

Los coi-ioligionarios de As-

furias rn« encargol-on os dije-

se (pro son los mismos de ayer

y que mañana sor'áii lo.s mis-

mos de hoy. Traigo esc rnensa-

jo para todcKS los socialista»

españoles exilados, más otro

esfiecial para los guorrílloros,

qire consiste en manifestar ipie

loe nombres de Fló-rez, Mata,

Llaneza y otros que no cito, ja-

más se bor'raráii de la memo-

ria dé sus camaradas.

Aquí dicen algunos, que ha-

béis desei'tado, amigos guerri-

lleros; allí, en cambio, todos

aplauden vuestra conducta, sa-

biendo (pie obedecisteis ins-

trucciones do ios organismos

directivos de nirestio Par-lido,

es decir, de quienes con nuto'i-i-

dnd podían dároslas, que no

eran esos vociferadores, los

Gírales tienen lihr'es vuestros

puestos, si quieren ocuparlos,

en aquellas cumbres donde pe-

leastéis durante once años.

Sé poj-fectamentfl que, liien

defendidos por vuestra con-

ciencia y bien amparados, ade-

más, (rór vuestro concoplo de

la disciplina, (pie os ha hecho

aptos para mandar y para obe-

decer, despr-eciaie torpee criti-

cas do gentes que toman el bar

por campo de batalla, pero si

llegar-an a cosquillearos moles-

tamente zafias palabras de

cualquier lenguaraz, eliminad

la moleetia sahipndo rpie en

Asiurias se os sigue rcspelando

y queriendo, bajo la corí\ Icción

gonoral de que si algún día

sois allí necesarios, nlli os pre-

serilrir'éis do nuevo, sin temor a

pelití'ros con los que osláis fa-

miliarizados.

Al.go más debo docir: la lí-

nea de conducta trazada por el

PSOE én el Exilio para résol-

ver PI probléma político ss fa-

vorablemente acogida en Espa-

ña, eílimiindiila como el único

camino practicable.

Al llegar porsegnlda n Fran-

cia, no mo considero dorr-ota-

da, como tampoco os consiilo-

rái.s vosotros derrotados. La

lucha me ha pndnrecido dol
misnro modo que a vosotros.

¡Salud, compañeros! ¡\'iva el

Socialismo v viva España'

PVCAH DB NAVB

huir, no ser alcanzado... y

conservarse vivo.

Una semana más tarde, el

dííi er-an fusiladris de la

misnra forma cinco compañe-

ros más en el pueblecito de La

Herradura - Almnñécar, entre

ellos Antonio el Santo y .Ma-

nuel Pidrin. La Guardia civil

obligó a los dueños de la finca

La Mpztprita a entregar dos ca-

ballerías con serones, metién-

dolos de cabeza para ser condu-

cidos al cementerio del pueblo.

Y para terminar de dar fé

de estos datos y episodios diré

que los organizadores, claro

está que con plenoe poderes de

las altas jerar-rprias, son el te-

niente coronel defensor del Al-

cázar do Toledo D. Antolín

c;a(lona Canijio y el ex sargento

de la Legión de Marruecos, cri-

minal número uno de |a pro-

vincia de Granada, con me-

dalla de la vieja guardia y con

p| título de jefe de Información

de Falange, Narciso Navero

Jimínez,

En favor de Franco
El Joint .inli-Fascísl Commi-

ice, de Nueva York, es una or-

ganización comunista, que fi-

gura en la lista negra del De-

parlamento de Justicia, de los

Estados Unidos, Pues bien, ese

organismo, sin duda como el

miis indicado para justificar

las maniobras de los ¡>arla-

mentaríos que visitan a Franco,

ha sido el organizador de un

acto en honor de la República

es¡)uñola y ¡¡ara mostrar las

sim¡mtius en favor de las na-

ciones que volaron en la Asam-

blea de ta OXU —en la ante-

rior — contra el régimen fran-

quísla. La cosa no podía ser

miis sospechosa. Pero es que

en la cena en cuestión —los

comunisloides son rumbosos

¡>or cuenta ajena— hablaron

el Dr. üarslcy, un aventurero

internacional: el comunizante

Marcanlonio. que hizo pro¡)a-

ganda de su candidatura a la

alcaldía de Xueva York — algo

asi como un sueño de una no-

che de verano ; AlvarCz del

Vayo, muy devoto de Stalin;

el representante de Polonia,

tan devoto como Alvarez del

Vayo, y el general Asensio, en

nombre del Gobierno fantasma

que ¡¡reside, desde Méjico, el

Sr. Albornoz. Xaturalmenle, los

re¡)resenlanles de los países

que iban a ser homenajeados

tnuiéroii el buen gusto de no

ace¡)lar la invitación. Y la

causa de la República perdió

puntos, que sumaron, en cam-

bio, el Cardenal Spélmann y la

embajada franquista. ¡Y viva

Stalin!

La C. I. T. tiene treinta anos I

En Pcrtugal ha habido eleccio-

nes generplés, al éitiio eemu-

nista, éon lista iiniéá. El elíro

ha dirigido laê opéráciíincs a

completa satisfacción dé Saia-

íar. Franco está satisíscho. Y

en Filipinas, donde ha corri-

do aUundantemènfé la sangre, j
también ae ha efectuado la j
elso^iôn presideneial, con lu- ;

cha encarnizada entre Quirlno, i

muy dévoto de les Estados

Unidos, y Laurel, más devoto

de Franco, instruniítito de los

nacionalistas, que hicieron co-

ro a los japoneses cuando la

ocupación. En uno y en otro

caso, el pueblo ha estádo, por

desgracia, ausente de la een-

tiendá eleetoral.

\ Organización Inlernacio-

L
iial del Trabajo, cuya sede

radica cu Ginebra, ha

cumplido sus treinta añoa

de existencia. Nació al tér-

mino de la oti-a guerra, do

1914-18, corno intérprete del

anhelo univcrsalmentc sentido

de incorporar a las i-elaciones

humanas las nuevas ideas del

derecho social, mediante esta-

tutos jurídicos en continua

evolución que regulasen las

condiciones generales del mun-

do del trabajo conforme a las

exigencias del espíritu de los

tieriipos. Labor de titanes la

entonces acometida y luego

desarrollada, por la gran di-

versidad de aspectos que los

probi'jmas de su competencia

ofrecen, por las diferencia» de

idiosincrasia de los distintos

países del globo ,la variedad

de los grados de desarrollo eco-

nómico y cultural de los mis-

mos y la resistencia corrítante

del tradicional egoísmo encar-

nado en la dase capitalista y

respaldado por la legalidad en

la sociedad actual, hec'iura y

período histórico subsecuente

al desarrollo de la cnso citada.

La tramitación complicada de

recomendaciones, convencio-

nes, ratificaciones guberna-

mentales y parlamentarias,

etc., de los acuerdow adopta-

dos por la OIT, ha venido exi-

giendo de sus rectore* dotes de

delicadeza y de diplomacia ex-

cepcionales para la obtención

de resultados prácticas.

¿Cuáles son los pi'indpios

directores de là ac'.-ión de la

OIT? Están expucetos en dos

documentos iniportanf'.-;3: el

preámbulo de su Constitución,

redactado en 1919 y enmen-

dado en 19-«), y la Declaiacií'm

de Filadelfia, adoptida tn lü-i-i

e incorporada nías tarde a la

Constituciórr de la OIT'.

El texto del vireó.mbulo con-

signa: ((Considerando que una

paz uni\-ersal y duradera no

puede estar i un Jada iná.s que

solire la base de la justicia so-

cial..,» Explica luetio cómo la

ausencia de la justicia social

amenrrza la paz d-?l mund.o:

((Considerando qufe existen

condiciones de trabajo que

implican para un gra-i núme-

ro de personas la inja.sticia,

la miseria y las privadou'í.?, lo

que engendra nn lal descon-

tento que la paz y la armonía

universal se ponru en peli-

gro...; considerando que es ur-

gente mejorar esas condicio-

nes...» Y subraya, en fin, que

el progreso^ social debe ser

una obra interaacionul: (iC^ou-

siderando qué la no adopción,

por una nación cualquiera, de

un régimen de trábalo real-

mente humano hace obstáculo

a los esfuerzos de la -S otras na-

ciones deseosas de mejorar la

suerte de los irabajadores en

íius propios países...»

La Declaración de FiladeJfia

reafirma los principios funda-

mentales que forman la lase

de acción de la OIT. Esos prin-

cipios son en ni''mero de cua-

tro: ((ñ) El írabajo no es una

mercancía; b) La libertad de

Actividad
juveñií

SUIZA

El CongreEO de las JJ. SS.

helvéticas celebrado los días

15 y II) de octubre eu Ziiricli

revistió ctiracfsres brillantes.

Hubo discursos de Esclrer y

de Jules Humbert-Droz, secre-

tario adjirnto y secretario ge-

neral dol P.S. suizo, y de Otto

Strasser-, de l;i Juventud So-

cialista de V'iena. So examina-

ron con especial atención infoi'-

mes do Vollenwcider (.-\aaraii),

ex presidente central de las JJ.

SS. suizas, y de Bosshard (Gi-

nebra), sobre las condic ionios

de tr'abajo impuestas a los jó-

venes y la semana de -iO horas.

Rosita Laura defendió con ca-

lor lo.ü derechos de la mujer,

los jiréstaniofi al matrimonio

y la igualdad de derechos polí-

ticos. Las principales proposi-

ciones adoptadas oonciernpn a

la difusión do la pi'opaganda,

orgarrización do cur-sos y do

campos, la publicación del ór-

gano por-iodíslicn do las Jirvorr-

ludos, edición de folletos y ol

programa do acción para VX-iO.

Hníio dpbatp soltr-e tas faculta-

des del Comité director, acor-

dándote ampliarlas. Se deter-

minó que la sedé dé dicho Co-

mité radique en Zurich, con

Uíli Gôtsrh de prêêidentc y

Rita Stoeeklin de tesorera.

NAN'(T

CeMyrA reunión el 23 de octubre la

üa'r de eaie departamento (Meurlne

•t Mo.íellei. F\u' nombrado nuevo Co-

mllié. coimo sleue: Preeidenle. Rafael

Calvo: «ecrelarlo, ,Tos^ Ma-rla Mir-

«tifa: te«or«ro, Sabino FacmM; voe*l.

expresión y de asociación e»
una condic"i('(;i indiípeiisabif, de
un progreso continudd'j; c! La

pobreza, allá donde éxiíta,

constituye un peligro para la

pr-osperidad de todos, d) La lu-

cha contra la necesidad debe

ser conducida con una íncaii-

eablc energía en el seno de ca-

da nación y por un esfuerzo in-

ternacional urose-^uido y con-

certado en el -.ual los represen-

tantes de los trab.a i adores y

de los patronos, coopérando en

pie de igualdad con los de los

Gobiernos, participen en libres

discusiones y en decisionas dô

carácter democrático con vis-

tas a promover el bien (îomùn.

La Declaración define el ob-

jetivo íiltimo hacia el cual de-

bería tender li acci'in intírna-

cional en el plano social: "To-

dos loa aeres humanos, cual-

quiera que sea h\i icxa, su

creencia o su sêxo, tienen el de-
recho de procurar su progreso

material y su desarrollo espi-

ritual cu la libertad y en la

dignidad, en la seg-uridad eco-

nómica y con posibilidatle»

iguales,» Y tija para todos esta

linea de conducta: (¡La realiza-

ción de las condiciones que

permitan llegar a ese resulta-

do debe constituir el objetivíj

central de toda política nacio-

nal e internacional.»

Estos principios no han ce-

sado de inspirar la OIT en él

curso de sus treinta años de

existencia. Dirigiéndose a la

última Conferencia internacio-

nal del Trabajo, Mr. David A.

Morse, el actual director gene-

ral del BIT, expuso: «Yo pien-

so en todos esos lugares don-

de trabajan hombres, mujeres

y a menudo niños; sus manos

y sus semblantes están cubier-

tos de sudor o de hollín; sus

corazones están frecuentemen-

te contristados; la seguridad

de sus hogares está amenaza-

da, Es a esos a quienes deben

ir cada día los pensamientos

de nuestra Organización.»

Al presente, son sesenta los

Estados miembros de la Or-

ganización Internacional del

Trabajo: Afganistán, Albania,

Argentina, Australia, Au-ítria,-

Bélgica, Birmania, Bolivia,

Brasil, Bulgaria, Canadá, Cêy-

làn. Chile, China, Ci^lombia,

Costa Rica, Cuba, Checoslo-

vaquia, Dinamarca, República

Dominicana, Ecuador, Egipto,

El Sajvador, Estados Unidos

de América, Etiopía, Finlan-

dia, Francia, Grecia, Guate-

mala, Haití, Hungría, Islan-

d!a, India, Irán, Irak, Irlanda,

Israel, Italia, Líbano, Liberia,

Luxemburgo, Méjico, Nueva

Zelanda, Noruega, Paquistàn,

Panamá, Países Bajos (Holan-

da), Perú, Filipinas, Polonia,

Portugal, Reino Unido íGran

Bretaña e Irlanda del Norte),

Suecia, Suiza, Siria. Tailandia

(Siam), Turquía, Unión Sud-

africana, Uruguay y Venezue-

la.

La España de Franco, como

se ve, está excluida de êitâ ad-

mirable organización interna-
cional.

M. GAROIA

Tito y Komínforin

N
UNCA se encomiará dema-

siado a tantoâ socialistae

que, por permanecer fie-

les a nuestro ideal de li-

bertad y fraternidad, han

tenido que afrontar rigores de

tiranos que van desdé loe ca-

pitalistas más autorizados y

más rapaces a las dictaduras

de diverso color.

En el mundo entero están

los socialistas en el primer

plano de los qué han sufrido

mttrtirio para defender esta li-

bertad que algunos se. conten-

tan con defender con la pluma,

haciendo, además, bien equí-

vocas apologías.

Así es como en estos mo-

mentos nuestro pensamiento

va hacia ese yugoêsla'vo que,

por seguir fiel ni Socialismo,

ha debido afrontar en varios

decenios, mil peligros, correr

mil aventuras ingratas, expa-

triarse cien veces y por lar-

go6 pei'íodoí: Zivko Topalo-
vich.

Y'o le encontré a menudo en

el pasado, en el curso de nues-

tro.? Congresos internaciona-

les, en tanto que presidente

del Partido Socialista de su

país. Su posición llegó a ser

singularmente peligrosa en el

tiempo de la ocu])aciôn por

laa fuerzas hitlerianas, cuando

él era presidente dé! Congreso

clandestino rpie tuvo lugíu' en

las montañas sérvias. El man-

do alemán, luego de haberlo

denunciado como «bandido»,

confise su.í bienes y uiartirizó

u los miembros de "su familia.

En 1944 loe ingleeés lo evacua-

ron en avión. El mismo año,

se le invitó a participar en el

Gobierno de Tito, pero rehu-

só, pues ese Gobierno no re-

conocía más (pro una sola

fuerza de Rpfiistencía, la ti-

tista. Con razón Topalovidi

veía on olla la instalación de

la dictadura comunista, con-

traria, como toda dictadirra,

a .su ideal sodalisla. Para ven-

gar este noble repudio, se le

condenó a veirrte años de tra-

bajos forzados, se le privt*) de

la nacionalidad yugoeslava y

te le confiscó el resto de lo

que It! quedaba de sus bienes.

En todo esto Topalovich te

ctímportó como verdadero so-

cialista que «e niega, a 1rai-

C 'onar su idéal frente a guien

•sea, y ello al precio de los más

dnioroso.s sacrificios.

El testimonio do esto pxíla-

dn, do pste perseguido, adqirio-

r'o así irn \-,Tlor miry pspodal,

pues no so lo puedo acusar do

(ser un sostén o apoyo compla-

tóento Sel régimen.

clandestino rpie tuvo lugíu' en

las montañas sérvias. El man-

Topalovich sostiene a Tito

contra Stalin y contra el Ko-

minform -cuando el prim«ío

recaba la autonomíá de su

partido, cuando reivindiija

lina «igualdad completa éntr*

los países socialistas», cuando

proclama que las relaciones

entre los diversos países nó
pueden basarse en la sumiiííón.

Loá comunistas yugoêîlâvoê
pretenden haber pasadó re-

sueltamente a una tr.tiwfor-

mación económica fundàmén-

tal: el comercio se ha eetatiza»

do al cien por ciên, así cbm
la industria; sobre nuéve mi-

llones de campesinos, go por

100 son pcquíficíe propietarios,

o por 100 jiosGeu entrii diêz y

veinte hectáreas, y todos ló'i

que poseían más lian Sido íx-

propiadoe; el Frénte popular

es dueño absoluto del país

cuando en las otras ((democra-

cias populares» ti capitalismrj

y el comercio privado subsis-

ten. (íAsí, pues —dice Tito—,

todas las acusaciones de mé
sonios objeto son méntira*...

Y Topálovich confirma: «¿So

es verdad, son méntifas.»

¿Dónde radica, pues, la que-

relia.' Hela aquí. El Koiinn-

form, tanto vale decir Mos-

cú, querría constreñir a Yu-

goeslavia a i^o ser más que un

país suministrador d« produc-

tos de su suelo y dé «u subéus-

10, pero sin indutria.

'(Tito tiene razón -dice To-

palovich-; pero...» Sí, hav mi

-pc^.^». ¿Dónde éstá el proleta.

nado en nombre díl cual Tifti

gobierna' Se cuenta en Vité
mis 80 ñor 100 d" rur^es y

í¿,dc ciudadano'.^tví
mitad eéfá formada de prol*.

taños, y aun este 10 por iOo éí-

ti\ le.ios de formarse sólo por

partidarios de la dictadura no-
putar.

Si los inlPi'çsefi vitales de es-

ffií^ <lns didnduras, ,'u .sa v

yugoo.^ ava, no coindden, el

c(^nfhclo oculta además, y'

núes 0°' l*'-'^"'* militarés,
pues os Yugoêtlavia o'uiÉn

manda , obre d War Egéo, S

loder disponer dé todó ééó

tarrnente, ya que eí di mi

frente ni peligro do vér.sè pri-

mados de potrólpo. La indep /n-
f "'^.la do YngoPsInvIa priod*

" Turrinr lodos lo.s planos de
Moscú,

Tal os d cuadro qno e.sboza el

vkh perseguido Tópalo.

t. PAUL CRABER



De los obreros checos
a los comunistas franceses

Madrid todo lo espera de su liberación

I
OS obreroe de laí famoeaS

ractúrias industriales «iso-

lia, dé Plzc-n (Checoslova-
quia}, han enviado a los

comunistas franceses una
crtr.a êxponiéndolet, la triste si-
tuación a que leí ha condu-

cido la cdêmocracia popular»
bajo cuya férula van subsis-
tiendo como mejor pueden. De

dicha enjundioea misiva entre-
sacamos para ilustración de
miêfitros lectores los más inte-
rísantec párrafos:

«Guárdate, camarada, de
convertirte en un traidor a tu
patria y a sus libertades; guár-
date de eeguir el ejemplo de
los funcionarios comunistas
checoslovacos. La solidaridad
obrera nos fuerza a escribirte
francamente para advertirte
del peligro mortal de que esta-
mos siendo víctimas engafia-
dâs. Queremos informarte de
nuestra miserable situacióc.
Trabajamos en la empresa más
grande de la industria pesada
checoslovaca. És una empresa
nacional. Es nuestra, como
también la República es nues-
tra, como todo es nuestro se-
gún las arengas continuai d«
nusstros directores. Pero cuan-
do hemos decidido, el 18 de

agosto de 1049, declararnos en

huelga para protestar contra
las condiciones insoportables
de trabajo, contra su prolonga-
ción ilégal, contra el sistema
«.xplotador de los contratos

stájanovistas y de los sala-
rios progresivos, cuando nos
hemos servido así de nuestro
derécho social más anticruo y
más sacrrado, el régimen ha
recurrido a las armas de su
policía brutal. En nuestros ta-

El Consejo
de Europa

En París so han reunido los
doce mitlistroÊ dé Xégocios Ex-
tranjeros, entre otras cuêstio-
nes para conocer los acuérdoé
adoptados por la Asamblea
parlamentaria dé Estrasburgo.

Los ministros decidieron ad-
mitir, en principio, al Sarre y
a Alemania, en el seno de la
organización europea, si bién
pasaron ambas propuestas a
examen de la Comisión perma-
nente de la Asamblea de Es-
trasburgo, quien, dos días des-
pués, reunida bajo la presi-
dencia de Spaak, aceptó la en-
trada de estos dos nuevos aso-
ciádús, con dos abstenciones,
la de Guy Mollet y la de Jakob-
feen, del partido "danés. Desde
luêgô, es un poco extraño que
se pueda considerar al Sarré,
territorio alemán, aunque in-
corporado económicamente a
Frsncia, con Alemania, como
si se tratara, en efecto, de des
nacionalidades distintas. Esta
CUÈ$tiôn, suponemos, habrá Je
sér en su día objeto ds amplias
diícusionís.

Spaak, al finalizar, hizo a
la prensa las siguientes decla-
racionés: «El Comité de Minis-
tros se ha excedido en sus atri-
buciones, decidiíndo que las
Comisionés Económica, Jurídi-

y Cultural de la Asambléa
no se reúnan durante el año.
Ss sabe que loe ministro.? han
decidido enviar las resolucio-
nes adoptadas por esas Comi-
eioneê, rôspectivâmenté, a la
O.É.C.E., al IJ.LT. y al UNES-
CO. La Comisión permanénte,
casi unànimémsnte ha consi-
derado que las Comisiones Eco-
nómica V Social dé la Asam-
blea, deí)ín redoblar sus es-
fuérr.ôs en razôn de. los acon-
tecimientos que sé hân produ-
cido después de la sesión de
Estrasburgo, tales como la des-
valorización V las recientes dé-
cisiones de la Ó.E.C.E. Estoy,
finalmente, muy satisfecho de
Jos rebultados de la reunión.
Los representantes de los Par-
lamíntós európeol han mostra-
do que ¿«tan decididos a hacer

Europa.»
Spaak no debe ser santo de

la devoción de los ingleses. Y
Viceversa. Lo cierto es que no
hav armonía entre el Consejo
de' Ministros y el organismo
côhÉultivo creado en Eítras-
Imrgo. Y qué los conservadoréS
procuran ahondar la brecha
âtiiérta, por cuanto que íl.
Revnaud se ha apresurado a
íolicjtár un debate acerca de
«íte tima en él Parlamento

francés.

llercs fueron detenidos dccc-
iius de obreros, centenares de
otros fueron desplazados a tra-
bajos forzados y a las minas,
bien entendido, nadie era li-
cenciado. En Checoslovaquia
se procede de otra manéi*a. Se
ptiéde cambiar una ocupación
normal solamente contra una
ocupación forzada, es decir,
contra un campo de concentra-
ción. La huelga está considera-
da aquí como alta traición. Y
se castiga como tal.

Hablamos vivido mal bajo el
imperio auEtrohúngaro. Lue-
go hemos andado mejor bajo
el régimen liberal republica-
no. El terror nazi nos ha hecho
sufrir terriblemente. Por con-
siguiente, con verdadero júbi-
lo hemos anhelado la bienve-
nida de la liberación de 1945.
La reconstrucción comenzó.
Pero el partido comunista
nos jprometía aún mucho más.
Nosotros le ayiadarnos en las
elecciones de "lOifi. Teníamos
confianza en la idea del inter-
nacionalismo proletario que
vosotros preconizáis todavía.
Creíamos que la liberación
completa de las cadenas capi-
taliítas nos aportaría el bien-
estar y la dicha, como voéotros

sostenéis todavía. Esperába-
mos que la construcción socia-
lista pacifica es la más segura
defensa contra la guerra, co-

mo vosotro* predicáis toda-
vía... Camarada: todas esas
bellas frases no son más qai
una montruosa quimera. La
victoria dél partido comunista
en IM) fué áéguida de un gol-
pe totalitario en febrero de
1948. Y de ahí fué lanzado
el ataqnc brutal contra la li-
bertad, contra la democracia,
contra el socialiímo. Los agen-
tes del imperialismo moscovi-

ta no tenían ya neca.íidad de
nuestro apoyo. No es el pue-

blo trabajador quien decide
1-as cosas en una democracia
popular; es la policía secreta
la que reina aquí exélusiva-
mente.

¿Quieres sal fr lo que signi-
fica para nóíotros la sedicen-

te victoria de la clase obrera
de 194S? Pocas semanas des-
pués, un nuevo sistema dé Sa-
lario era introducido siicésiví-
mente. Implicaba deduccirinés
generales de 20, M por lü!. Pa-
ra continuar, se ha ordenado
la semana de fieií, días. Les r.r-

gunicníos aritc^norís míe e,*

justamente la seman.n. reduci-
da lo que constituye trio de lo.í
objetivo.^ princ;pa.les del movi-
miento íocialisía, fueron pro-
clamado .í; reaccionarios y trai-
dciiSi. Las Confédéi-ac'iones
del trabajo unificada*, én fin,
no han héelio sino agravar la
explotación de' obrero, instan-
do' al débír písudoíoíialista
de los equipo*' de lóS días de
fleíía. .Kf.\, vif-non a robarnos
uueeti'a legítima recreación,
ieparánfioncs de. nuéstras fa-
nilia,*. .En lugar dé sosténer y
defender Jiutwtra» ¡u'errogat:-
V,?..? Obi eras, las (.onfedtració-

nes comunistas suprimtn ina-
licicsamsnle todos nuestros de-
rèïhos pisineiifales.

En suma, vemos ahora qi;é

es imposible servir a la daíó
óbríra chfcosiovaca y a las
exigencias tctaliíarias' al n;i=-
mo tiempo. Nos hamos dado
cuenta ds lo qu2 el «taliaiinio ¡
es capaz una vez qué se ha
apoderado dél Podsr. N'os co-
rresponde a nosôlroç, a les
obrero.^, hacer toaos nuíítros

cáfuf i'zos 'para informar a to-
do el mundo, y a los miembros
de los partidos comunistas en
jarticuUr, del intcris vital dé
Sé masis obreras europeas

én desembarazarse de los abra-

zos asfixiaiitis de Moscú lo

niàs pronto pcftiV-îê.
Mucho antes dtl alud sovié-

tico, nuestro putblo alcanzó

un nivel social notable. Hoy,
son los agentes del comunismo

staliniÈta quiènéi quieren lan-
zarlo al alvismo. igual que en
nuestro país, én Francia tam-
bién sé sirven de promesas fal-
sas. Camarada: tú has leído
hasta ahora el comunismo sta-
liniita, pero has vivido lejos
de estas practicas. Crée .a los
que sufren bajo él directamen-
te. Para nosotros no hay más
que una divisa: Luchar por la
dase obrera és luchar contra
el stalinismo. i Viva el progre-
so mundial ,pero abajo el im-
perialismo soviético! ¡Viva la
dímocrúcia, pero abajo la dic-
tadura moêcovita!»

H
O parece tenar fin para el
simpático pueblo madrile-
ño la odisea que empezó
en noviembre de 1936. La
guerra y sus restricciones,

primero, la represión intermi-
nable por la continuación de
Franco en el Poder, después,
han creado un espíritu de in-
diferencia y de pasividad que
han minado poco a poco el
régimen.

En la actualidad, para na-
di<5 son un secreto las grandes
dificultades en que se" desen-
vuelve el Ministério de la calle
de Alcalá y las piruetas que
los hombres de las finanzas
franquistas practican para
conseguir los dólares necesa-
rios para afrontar la situa-
ción. Falangistas notorios des-
echan la ilusión de poder ha-
cer frente a los problemas del
invierno próximo, ante el
anuncio de la cosecha en pers-
pectiva, si un «maná» exterior
no llega a tiempo. El hambre,
que nunca faltó en España des-
de la victoria del Caudillo, se
acentúa de una forma más
bruta!. Como en aquel nefasto
1941, hoy, del camno andaluz
a Cataluña, de Castilla a Le-
vante, todas las clases socia-
les del país ven el trágico fu-
turo que Sé avecina, dadas las
circunstancias que hacen pre-
sagiar un invierno desolador.
Si Franco se mantiene en el
Poder, por su culpa, España
seguirá aislada del mundo ex-
térior.

Madrid apenas contaba 900
mil habitantes el año 1930. Y
teniendo en cuenta loi miles
de hijos qtié ofrendaron sus vi-
das en la heroica defensa y los
miles cpie llenaron los fatídi-
cos conventos ha;>¡liíados para
cárceles (las Carmelitas, las
Comendadoras, Santa Engra-
cia, San Antón, Yet-crías, Por-
licr, Cisn«, Torrijos), de donde
n'jucho.s jamás volvieron a fi-
gur;ir en el censo, sin tener

en cuenta los miles que logra-
ron huir de las garras fran-
quista.?., hoy ?.Iadrid cuenta un

vnilión y medió. Este aumento
sensible de la pobiacion S'; de-
be al plan previsto por el Cío-

biérno dé Franco. Se dotó a
Ma irid de un íormidabis apa-
rRto <ié represión, traído de
tcd s las confines de. España,

y ri :-.a rnafca enorme de buró-
CT;V''-;S íSeí.pbiiados de ba cczona

»ifc-''j>;-H''> reemplazaron a los j

pre ;.f>^', nii:í:ríC'f,, fusilados, rê-
proí;^n -.-'¿K , tratando así de
ló: , YíCirn en la Capi-
ín! •>c;f\^x^ Gobierno con
i!í "i. :;!í !.^^n;ica invasión provin-

cia 'ífi.

f .'i.'i vírílaiUra carrera tuvo
lugar, a la b-.i-íca y captura de
un pi:.o ,de. una '-i'-biticiorcifa
dónde albergarse, r^i'-ras sxor-
bitaiites, ccrequisoí» a ivj^ fami-
lias répnblicaàias. .A fren,-;:■!? es-
pcciiVidoras montaran fovmi-
dal le.s negocios, actuaba el clá-
sica n^iiiivéro, creando un dra-
mático probíema de la vivii.'n-
dn. Al presente M.sdr;d cnh2.

ro se cncuénira con alíiuid.m-
C 'a dî piso.e dtsalquüüdo .í, cu-
ya renta oocila entre l.íOO y
?.0:~.o pssstfts, uréííios fuera do
po?1 !i :!id *i :l. El si?í»mo cii-ma-
5tó ,í ;ico de «viviendas protégi-
d.n-'» ]o considera el pu--Vío
ii'!a:¡rí'(--ño con razón, «un
caeriío de Ctiiir.'ja». Solo algu-
ros cán.isa* viéjs.« lograron
Güí techo. La realidad que

ri
IEl problema del Ruhr

(Viene dé la 1* pág.)

cofSíSrt de luropa. Ees eora-
tén tien» «ue l«tir r«8Ulâr-

mnit, *« ÚMir, tiene que pr6-
duolr eon orden y efieat»,

Oara e(ue no muera Europa.
El Ruhr es una cantera de
origen eocialista. El «ooia-

flsmo alemán está, de nuevo,

Julián Gdrkin, nuestro amigo
V cdUboradctr, ha conseguido
ae los Tribunales frincíses

que condenen al «ditor Gaiu-
n^lïd y al «scritor .7 «an CaS'
íou, por halarse ápropuido
un» i'eeoUcéión de texto* espa-
fióle*, comentada y selecciona-

por Cforkin. Cada uno de loi
Inculpados ha sido castigado a
pasar 0(K>0 francos de mulla,
y soliilariaincnlp lOO.O(K) dé in-
demnización. Felicitamos a
Corkin por haber obtenido este

fallo de estricta justicia.

en pie. Las organlMíionsa sin-
dlcfilsó germánicas agrupan,
de nuevo, más de einea milío-
ne« de trabftJAdoree. El eaplta-
lismo no puede resolver loe
problemae de la producción
volviéndose de espaldas a los
trabajadores. Política y econó-
micamente, el concurso de és-
t«s e* cada dta más indispen-
sable. Y IOS trabajadores, por
medio de Sué partidos pollti-

eos de cláée y de sus Sindica-
tos de resistencia, más fuertes

cada día, han de esforzarse por
ser un elemento de rénova-
ciAn eoeial, facilitando la m-
piantaeién de un «istema so-
cial el Cual la producclôn
deje 4« ser un instrumento de
explotación humana, y se con-
vierta en un vivero de felici-
dad, en un régimen donde el
respeto a los derechos del hom-
bre se vea acompañado con la
desaparición de la explotación

capitalista e imperialista.

(v;êae cié la primara fiis.)

£ia eêtari cjí-.i al par de eiios
en cuanto ts.] número de bom-

bas atói 'niCíis íabricádas, que
no necéâita sér infinito. Ésa

guerra prévcníiva, tn virtud
de sus desastrosísimos eféctos,

no sería aprobada por la masa
neutra d »l mundo, «ni aplau-
dida por los partidos democrá-
ticos de muchos países, ni jus-
tificada por grandes sectores de
la propia población norteame-

ricana, sunque todos condenan
enérgicamete los ardides del
Soviet para consolidarse y ex-

tenderse, a base de esclavizar
hombres mediante el terror y
subyugar pueblos mediante la
coacción. En esto último, el
ejemplo ofrecido con la odio-
sa actitud contra Y'ugoeslavia,
país netamente comunista, sig-

nifica la mayor torpeza del
Polifburó moscovita, quien se

ha descarado excesivamente,
como acaba de descararse en-
viando al mariscal Rokossovs-
kv a mandar el ejército pola-
co deide el Ministerio de la
(iuerra de Varsovia. Antes se
contentaba con exportar agen-

tes para agitar pueblos; aho-
ra, además, exporta généra-
les para dirigirlo* gubérnati-

vamente. Sería más honrado
extender abiertamente hacia
oeste la Unión de Repúblíc.íS

Socialistas Soviéticas...
Las democracias, para de-

fenderse —única circunstancia
én que les serta lícita la gue-
rra—, han de tremolar una

bandera limpia, sin que »u le-
ma ds libertad aparezca man-
chado con boftiea de dictadu-
r.ns asociadas. Viendo socieda-
des de tal índole, serian mu-
chos los que, dejando de creer

en el lema, no siguiesen la

bandera.
Y, lo dicho, quien inicie la

agresión, perderá la guerra.
Eíto no se reduce a problemas
ds estrategia. Para compren-
derlos convendría incorporar
a los Estados Mavorís íóccio-
nec de Psicología, materia
que no se enseña debidamen-
te en las academias militares.
Aunque él agresor derrotara
militârments al e n em i g o,
perdería la guerra. El mundo
le nialdecii 'ía y el aborreci-
miento iinivpiisal le rodearla
a lo larRO de los SIKIOS.

San Juan de Luz, Nov. 1949.

los íinicos que siguen sin pro-
lección son las clases medias y
menesterosas, que, no pudien-
do pagar aquellos precios, tie-
nen que reunirse tres o cuatro
familias, alquilar en con.]un-
to v dividir el espacio, com-
partiendo todos la misma co-
cina; o abandonar el núcleo
madrileño para vivir en las
afueras, en los ya populosos
suburbios, habita"ndo amonto-
nados, en lugares infectos, o
en casas en ruinas cuyos pro-
pietarios no pueden, a falta de
recursos, reconstruir; en inhu-
manas chavolas construidas
con chapas viejas y materia-
les de desecho, al estilo de
aquel funesto barrio de «las
Latas» o .«Angustias» que otro
dictador, con algo más de de-
cencia personal, mandó rociar
con gasolina haciéndolo des-
aparecer del paisaje madrile-

ño.
El turista no prevenido que

visita el Madrid de hoy cree
ver una de las capitales más
bonitas de Europa, donde to-
do se desliza en paz y en apa-
riencia normalmente. Los ele-
gantísimos almacenes, la ma-
jestuosa presentación de los co-
mercios con .sus magníficos es-
caparates repletos de mercan-
cías, sus .çrandes y vistosos
anuncios de acetileno, debido
a la penuria de electricidad; la
estricta re.glamentación de la
circulación; esa Gran Vía, ar-
teria giírantcEca que cruza
Madrid hasta la Plaza de Es-
paña, con sus edificios de die-
ci «éi.'5 y dieciocho plantas; pis-
cinas a 70 metros do altura
que parecen rozar el cielo ma-
drileño, instaladas en terrazas;
los veintitantos espectáculos
públicos que rodean esta sola

vía de la capital; cines como el
Avenida, hoy montados con un
ujo asiático; colas intermina-

bles de coches americanos de
los últimos modelos que paran
frente a suntuosos palacios del
vicio, como el Pasapoga, Aguar

de Castello, Club Velàzquez, El
Charco, La Pava, donde los hi-
jos del régimen y los regi-

mientos de los 8in-conciencia
derrochan el fruto de su espe-
eulación explotando la miseria
del pueblo.

Con ese prisma, el visitante
de tránsito queda extasiado,
viendo obras como los ministe-
rios, enlaces ferroviarios, Uni-
versidad, etc., cuyo origen todo
madrileño conoce. Pero jay!,
no es oro todo lo que reluce.
Junto a edificios como el mi-
nisterio del Aire, enclavado en
lo que fué cárcel Modelo, de lí-
neas y estructura soberbias,
en la calle de Isaac Peral, a
doscientos metros, hay unas
cavernas, no prehistóricas, pa-
ra admiración turística. Son
cuevas clavadas en terraplenes
y laderas, cachivaches inhu-
manos, pestilentes por el agua
estancada, albergues repug-
nantes de algunos pobres ma-
drileños.

Los domingos en que hay
partido de fútbol en el Sta-
dium Metropolitano, la nota
de contraste es mucho más
fuerte. Contémplanse desde es-
tas viviendas «protegidas»
ciento.s de deslumbrantes «hai-
gas)) que descienden por la
Avenida Reina Victoria. Mu-
chos ocupantes bajan las cor-
tinas para no ver la verdad del
Madrid actual. Este sistema de
vivienda se amplia por mo-
mentos, dando a las cercanías

Parece ser que en la carta dirigida por Spaak, a los Minis-
tres de Negocios Extranjero*, en nombre de la Comisión perma-
nente de ia Asamblea consultiva, en medio de las censuras que
los diputados han acordado dirigirles, hay una indicación con-
siderando prematuro el ingreso de Austria én el Consejo de Eu-
ropa. Ta' acuerdo, si existe, nos extraña sobremanera, y val-
dría la pena de conocer los fundamentos que hayan tenido ios
diputedos europios para opinar tan raramente en un problema

que ee nos antoja de estricta justifia.

Actividad Sûcialisfa
AUSTfilA

Ha quedado, pór fin, consti-
tuido él nuevo Ministerio en
Auftria, formado a base de los
dos partidos más fuertes en el
paí.s, católicos y socialistas,
ninguno de los cuales puede
disponer de mayoría propia en
el Parlc.:;irnío. El presidente
de l ;i Rfpúbiica sigue siendo
socialista,' como se sabe, y és-
te encargó al católico Figl, que
ya era Canciller en el anterior
Gobierno, formara el nuevo
equipo gubernarnenta!, en el
que lian entrado siete socialis-
tas, a saber: vicécanciller,
Schacrf; Negocios Extranjeros,
Grubér;' Interior, Helmar ;
Asi'nto .4 sociales, Maisl; secre-
í-r^rio ds Estado en Comunica-
ciones. Uebelleis, todos ellos,
'"inistros en el anterior Gabi-
nete; raiaiítro de Justicia,
Tcc 'iadcck; Comunicaciones y
Nacji^nali/ricionés, Waldbrun-
ncr, loí dos, de nuevo nombra-
miento, Han quedado Suprimi-
dos tres miniêterios, en rela-
ción con el anterior Gobierno.

El nuevo ministro de Comu-
nicaciones y Nacionalizaciones
es un ingeniero nacido en
Viena en 1906. Conoce el ruso,
y estuvo en Moscú, represen-
tando a Austria, |iabiendo
acompañado a Gruber «n va-
rios viajes a Londres y París.
El ministro de Justicia es un
abogado originario de la Baja
Austria, presidente de la As'o-
ciación de Estudiantes socia-
listas, que estuvo encarcelado
y enrolado en la marina ale-

mana.

El Gabinete se ha presen-
tado ya ante el Parlamento,
en cf que tiene una mayoría
abrumadora. Presidente del
Congreso ha sido designado
un católico, y vicepresidente,
el socialista Boehm, personali-
dad muy significada entre los
Sindicatos obreros.

El vicccancillar, Adolfo
Schaerf, ha hecho las siguien-
tes déclaracionéí: «Estamos sa-
tiífcchce de los resultados ob-
tenidos en el mes gue han du-
rado las negociaciones para

constituir el nuevo Gobierno.
El Canciller ha sabido hacer
comprender a su partido que
los trabajadores, representados
por los socialistas, no podían
ser descartados de las respon-
sabilidades políticas y econó-
micas del momento, qiie deben
compartir con el partido popu-
lar, repre-íéntante especial-
menté de los campesinos. Con-
tra ciertas afirmaciones, estoy
persuadido de que esle Go-
bierno durará mucho tiempo
y sabrá, afrontar las difíciles
tarcas que le aguardan.»

BELQIGA

En las elecciones sindicales
para determinar quiénes han
de representar a los agentes
del Estado, en los diferentes
Ministerios, a través de sus
Comisiones paritarias, la Cen-
tral Sindical de influencia so-
cialista ha alcanzado su-
fragios; la de los católicos,
23.9S2; los liberales, 4.936, y
los independientes, 9.735. Te-
niendo en cuenta que los cató-
licos llevan un siglo dominan-
do en los Ministerios belgas, la
victoria obtenida por ios sindi-
calistas socialistas es muy re-
confortante.

FRANCIA

La Asociación de Alcaldes de
Francia se reunirá el 22 de no-
viembre, en París. Con este
motivo, los alcaldes socialistas,

a.'^r^adoe a la SFIO, tendrán
una Coiiferencia nacional en
la Alcaldía de Puteaux (Seine),
el 21 de este /.r;es.

SUECIA

El 19' de octubre pasado fué
nombrado niini,*íro de Hacien-
da de Suecia el socialista
Skoeld, en .sustitución de Hall,
quien tuvo que dimitir como
consecuencia de la interven-
ción del Comité directivo del
Partido Social-demócrata en la
cuestión «urgida entre Hall
Lundquist, dos socialistas de
Vestcras, localidad distante
unos 120 kilómetros de Esto-
colmo. -

CONVOCATORIAS
BURDEOS

La Sección del Partido ede-
brará Asamblea ordinaria el
sábado 2(j de Noviembre, a las
ocho y media de la noche en su
domicilio social, 18, Cour d'Al-
bret (Bar Museo), correêpon-
diente al tercer trimístre del
presente afio, y a continua-
ción se abrirá Asamblea extra-
ordinaria para examinar lâ.s
propoticiones que se pretentsn
al IV Congréso Nacional en el
Exilio de nuestro Partido que
tendrá lugar en el primer tri-
mestre del, prósimo año.

PAU

La Sección de Pau del PSOE
celebrará Asamblea extraordi-
naria el domingo día 27 de No-

viembre, con objeto de discutir
las propo.íi clones que han de
ser presentadas al IV Congreso
del Partido en el exilio. Se en-
carece la asistencia de todos
los afiliados. Aquéllos cjue és-
tén imposibilitados de acudir,
pueden enviar sus proposicio-
nes por escrito, las que serán
discutidas igualmente. Hora
de la Asamblea: las 10 en pun-
to de la mañana, en el lugar
de costumbre, 10 rue des Or-
phelines.

PARIS

El Grupo del PSOE, sesión
extraordinaria, el sábado, 26,
A las tres de la tarde, en 10,
Eclusses de Saint-Martin (Me-
tro, Colonel Fabián).

de Madrid un colórido misera-
ble y primitivo: Vállecas, Use-
ra, el muro de la estación de

Peñuelas... Las gentes, al sa-
lir de tales agujeros, parecen
espectros en movimiento.

((Ustedes conocerán nuestro
programa —decía el Caudillo
en interviú a Eward Eléey,
publicado en ((Journal» del Í0
de junio de 1937—: reconstruir

la nación sobre ba.ses sólidas,
dar ejemplo de pueblo libre ar-
moniosaménte organizado; en
una palabra, dar al mundo
una España nueva que sea to-
do lo contrario de una España

feudal.»
¡Qué cinismo! Como el Cau-

dillo de España por la gracia
de Dios ha ejecutado el pro-
grama por el que sacrificó dos
millones de victimas directas,
su magnanimidad es grande:
500 pobres niños alemanes se-
rán atendidos por Atixilio So-
cial. Mientras, en todas las
estaciones terminales, bandas
de criaturas de 8 a 14 años, ha-
rapientos, descalzos, de color
cetrino, comparten su jorna-
da entre el Ripalda y la lucha
tenaz con sus compañeros pa-
ra ver de conseguir unos tro-
zos más de carbonilla con que
completar el saco que sus pa-
dres venderán a quince pese-
tas. ¿No es un sensible con-
traste la elegancia de las mu- I
Jeres que salen de los cabarets 1
con aquellas pobres que, esqui-
vando la vigilancia, despegan
con agilidad insospechada los
papeles de las carteleras? ¡Po-

bre Madrid!
La crisis actual tiene en su

red toda la actividad social,
afectando a todas las ramas
de la industria. La hostelera
.sufre también las consecnen-
cias del estado actual. Acosa-
dos de impuestos, con la abs-
tinencia forzada de la mayo-
ría de los madrileños, no pue-
den evitar el cierre. El Go-
bierno franquista ve de buen
grado el fin de esos clásicos
cafés de la capital, considera-
dos -como círculos y tertulias
de conspiradores. Después del
Acuarium, La Granja, Negres-
co (Hoy María Cristina, qué
será ocupado por la R.C.A.,
empresa de radio americana
que presentará por vez prime-
ra la televisión); el Oriental,
que ha pasado a ser una cor-
batería mas en la vieja y
Simpática Puerta del Sol, hoy
privada do esa circulación
tranviaria que hacía de la pla-
za más pequeña, pero inquie-
ta y sin reposo, el corazón de

Madrid. (En el centro, unos
iardinilloe que construyen, y
unas fuentes emplazadas en el
mismo sitio donde la, ironía del
puéblo madrileño colocara la
mesa v el café en espera dé la

Iletrada de IMoIa )
La llegada de Abdalla I ha

S:ido saludada con una tem-
pesíñd de pedrisco, con piezas
de 3O0 gramos, como jamás co-

noció otra la villa del oso y el
madr(.')ño. Cierre obligatorio,
parada militar, con rnan'fes-
tación ((voluntaria'). Madrid en
fiesta con los esca .«os gramos
de pan negro. Y la nroinfsa de
un mejor racionamiento des-
pués d?, la coRí'cha... i

Heroico, ostoicíi. «imr^Miro í
Madrid, que todo lo espera de |
la '.:afd 'i ,dcl dict.'-.-'.or.

Francisco SAN QEROTEO

La Confederación

Obrera Mundial

EE
N Londres se celebrará es-
te mes una Conferencia
Internacional para cons-
tituir la Confederación
Obrera Mundial. Nuestra

Comisión Ejecutiva ha dirigi-
do a todas las Departamenta-
les d© la UGT tres preguntas
llenas de enjundia, a las que
quiero responder con unas
manifestaciones hechas por un
sindicalista baqueteado con
quien me une franca amistad.

Aquí transcribo,, sin quitar
punto ni coma, nuestra conver-

sación.
Y'o. — ¿Qué organizaciones

deben pertenecer a la C.O.M.?

El. — Las formadas por tra-
bajadores sin dependencia a
Estados, grupos políticos ni
corporaciones patronales; que
se rijan por estatutos aproba-
dos por sus asambleas; que
admitan el principio de colec-
tivizar la sociedad, o sea el
reconocimiento de la lucha de
clases ,y la necesidad de re-
chazar los totalitarismos; y
que se obliguen a respetar Ids
acuerdos que tome la F.O.M.

Yo. — ¿Qué finalidades de-
ben señalarse a la nueva In-
ternacional para que dé sa-
tisfacción a los de.«eos reivin-
dicativos de la clase oorera.'

El. — Mantener la paz en el
mundo, emprendiendo una
campaña intensa para el des-
arme general y llegar a la
abolición de los ejércitos; de-
fender los Derechos del Hom-
bre; propagar las ventajas de
la organización internacional;
ayudar eficazmente a los paí-
ses que no disfrutan de liber-
tad sindical, ni libertad de
ninguna clase, a conseguirla
para posibilitar la organiza-
ción de Sindicatos libres con
ciudadanos libres; defender y
ampliar las conquistas socia-
lés en lo que respecta, princi-
palmente a jornadas, sala-
rios , vacaciones, alojamiento,
accidentes, enfermedades, in-
validez, retiro y seguridad so-
cial; impulsar la educación
profesional y la reeducación
de inválidos; coordinar la pro-
ducción y el transporte inter-
nâcionalmente; igualar los de-
rechos de los trabajadores en
todos los países.

Yo. — ¿De qué medios debe
valerse el proletariado para
alcanzar sus objetivos inme-
diatos?

El. — Actuación, con repre-
sentación directa, en todos los
organismos que puedan apor-
tar ventajas al trabajador:
Oficina Internacional del Tra-
bajo, Sociedad de Naciones
Unidas, Consejo® Económicos
y cuantos organismos se rela-
cionen con la economía social,

El. — Por experiencia y poií

viejo —ya conoces el dicnoí
«Mas sabe el diablo por viejo
que por diablo»—, estoy, con-
vencido de que la independen-'
cia en los Sindicatos debe ser
total (único totalitaxismo qa«.
admito) para ser vital-- Ningu-
na influencia debe dejarse eeB'
tir en sus determinaciones, a
no ser la de los propios afi-
liados, que al tratar los pro-
blemas que han de resolver los
estudiaj-àn desde el plano da
su posición sindical, atento* a
la defensa d« sus intereses.,
Esto no impedirá que esos es-
tudios se hagan a través del
prisma de la realidad, con lo
que al tratarse de sus intere-
ses debe tener en cuenta lo3
intereses ajenos. Creo firme-
mente que una organización
será independiente cuando en
eus determinaciones interven-
gan sus propios afiliados, no
teniendo más que dos corta-
pisas como reguladores de siis
discusiones: el sentido común
y las disposiciones de sus esta-
tutos.

Los países que no pueden or-
ganizar libremente sus Sindi-
catos, donde se ven obligados
a pertenecer a agrupaciones
creadas al margen de la op'i-
nión del trabajador, regulados
por normas que los trabaja-
dores no han proyectado ni
discutido —casos conoretos:
España y Rusia—, a quienes se
Impone la obligatoriedad de
sindicación, pero no de elec-
ción del que esté más en con-
sonancia con sus ideas, mere-
cen especial atención por par-
fe de la Confederación Obrera'
Mundial.

Atentos a la transforma^-
ción* económica indispensable
en la sociedad actual, los Sin-
dicatos que formen parte de la
C.O.M. han de estar decididos
a substituir el régimen d« pro-
piedad individual, causante,
por el egoísmo, de una gran
parte del desequilibrio del
mundo, por un régimen de piXh
piedad colectiva que responsa-
bilice a todos y a todos haga
contribuir en la administra-
ción, explotación y desarrollo
de su riqueza social.:

La labor más importante
que el mundo puede llevar -a
cabo es la de garantizar la
paz, y la C.O.M., mirando
IDor el interés y seguridad no
sólo de los trabajadores, sino
de la humanidad entera, preis-
tarà el mayor interés a eeta
labor, así como a la de garan-
tizar los derechos del homl5re>
principio de toda justicia e
igualdad sociales.:

Otra finalidad interesantí-
tanto en el aspecto económico « sima de la Confederación será.

erafiyismo

19 ISCt EJLA COOPER.iTIVA
IN'ÍERVACIONAL

Ua Secretarla general del Partido ha remitido a las Departamen-
tales y Locales una circular, convocando a Congreso ordinario,
a suyo efecto las Agrupaciones deben decidir eon toda ui-gen-
elá Itcerca de si eatan de acuerdo en que éste se oelebre en Tou-
louse, como propone la Comisión Ejecutiva. Para enviar pro-
IMSieiones que puedan figurar en la Memoria correspondiente
tt«nen las 8eeeionê« un plazo que expirará el día 30 de no-
viembre. Con este motivo, la Tesorería advierte a las Seceioties
que deben ponerse al corriente de sue cotizaciones, para tener
sus derechos reglamentarios en regla en el momento en que «e
reúna el Congreso, calculado para fine» del mes de febrero.
SI algiinn entidad no ha recibido la circular a que aludimos,
debe dirigirse con toda urgencia a la Secretaria, 31, rue du Oc-

niral Beuret, Parle, XV,

LA Alianza C<»ptrâllva. Ir.t.îrnaclo-

nátr ''.-;íti* eríar.:-ar.á« (Sesd: hi-
ce liaíür.tes afic* UÍÓS curios

de vtrá!;6. áurin ijui.'V-é diü y

(jue ti cêiêSr .'.n én (í;.í:;.'¡t(M plíító.
tste afiô îe han cíletirató *n lasla-

tfiTí, tíel 17 Si 3Ô í» Sîçtisnibre. El
iiIí :mo <iü« SÍ; cé.ébrô en fttt* pató
fué el añe :934, al qvií ííudlírcn tre-

ce cftcperç.dDres espacé.:»?,

lA, melùr Meff.oíra solare la Escue-
la- Oi&tíMriíi-;'! Inienííiííonal —dice

UD3 d« fl« lili ca (5Ti«radí)res ÍUÍÍO.Í aue
ha asistido eíte año— no fca-taria pa-

ra diar.una id«a, in(!lu£o a auienes t:e-

íMi-1 costumbre de frecuentar cursos so-

bre la Cocjfiíración, d* la aimôsfera.

particularmente atractiva de este cen-

tro de eitudios.

La Escuela sé ha celebrado en Gran-

íí-Ov*r-Sanda, magnifica playa del

mar de Irlanda, en el teptro de Lan-
cáihíre, la imf>OrtíLnte provincia donde

surgió la primera cisoperativa de con-

sumo (ÏU* tuvo verdad-tro éxito «n «1

mundo. l/a a.lumnoí est,uvi«ron alo-

jados en «1 (Sran Hotel, propiedad d«l
movimiento cooperativo iñflís. En

e«t« sran hotel, «n un ambiente de Co-

lefto, d! internado, de ^ más agra-
dable, que ha producido a la mayoría

d.í los ftsí^entes un rejuisnecimiento

en «u espíritu y én sus c<Mtumbr*«, «e

explicaron también los cursos.

lA camaradería entre los eítudian-

tee éfi, como afirmó Oill, el PrMiden-
le de la A. CI, en su discurso ds aper-

tura, «la tínica manera de iproximar

a los pu«b !<D« para cr*ar un clima de

verdadíra paz». La vida en común du-
rant* quince dlag de cierto número ds

hombry de busna voluntad de dife-
rentís BÍISSÍ favfSreee, «n efecto, la

ccmprehensií» «itre los puüites y su

axiírcaaliento.

Barblsr. el direetAr díl Servició de

Eduiteíiia díl movimiento soopírati-
vo sruizo, .decJAT* çus «incluto tí TJ> hu-

biera Sabido Bineuna buena conísren-
«a, eii 1» Sseuíli, no habría fsJtado
la parte v«rd4d«ra«4ttte positiva que

ha, existido, e» decir, el int-sroambio de

l (3eas 7 de experiencia» entre p*"*"-
nts de diíerentís paiaes. el enrlque<d.

miento intelectual cjue supone «1 es-
tudio de costumbres de otro pals y,

•obre todo, esos contactos humsinos de

que está tan necesitado nueítro mun-

do».

En la Kscuela se han discutido muy

a fondo dos magnificas lecc^pnes, una

ds Sarbier, «Cara a la «dvíaclón» y

otra di Bonow, de la Pederaelén

Sueca, íobre 1* «Influenpla de It, »«-
ei6n «ocial de la cooper«i*n en te es-

fera econámic»», litas dsa l«etlon*s

tuícitaron íran nùmsro de uroblmas.
60«o itualmtnte las otr»j di (sericter

eeneraJ, «spí(ti»]m«nt« la de Des-
c««ps. d« la Pedíraíiín b»!«. sobre

ÍLM rtiiisíAioaes socialée del mavi-
«¡««ito casperativo».

lA lMport)an<¿t de «itAs eurstfe In-
ternacionales e« estraordinari» y oa4a
dm despiertan un mayor interés entre
lo» cooperadores. Quienes tienen la
»uerle de asistir a ello.% enriquecen

tus conocimiento» con 1* experiencia

de los demás.

». H.

como político, por lo cpie debe
actuarse en el plan de la re-
construcción de Europa (Plan
Marshall), Federación Euro-
pea, etc; acción cerca de todo
Gobierno, cuando el caso lo
requiera, en ¡os asuntos pura-
m.ente econóruiccs y relaciona-
do.? con el trabajo; inñuir,
donde «^e .i. necesario, por esta-
blecer el librecambio y las mo-
dificacionss aduaneras y aran-
cilarias que faciliten aquél;
procurar la cooperación inter-
nacional, facilitándose con ella
la adquisición de lirimeras ma-
terias, la éxslta;:iôn racional
de la agricultura y de la in-
dustria, "el efit.ablecimiento de
factorías, en :14B lugares más
ventajosos iccomímicamente;
emprender toda acción econó-
mica y política que pueda re-
dinidar en beneficio de los
trabajadores, procurándoles
trabajo y terminando con el
paro obiíi o, sin olvidar el em-
pleo de la acción enérgica
cuando todo recurso se haya
agotado para co¡.£Sguir aque-
llas coridicionotí necesarias al
mantenimiento del trabajador.
En resumen; El proletariado,
para alcanzar sus objetivos in-
mediatos, debe valerse de su
solidaridad, rigurosa discipli-
na y capacitación intelectual y
profesional para que, conse-
guida plenamente esa capaci-
tación, mejor en plural: capa-
citaciones, pueda el trabaja-
dor ser el hombre conjciente y
preparado para regir la pro-
ducción y la economía socia-
les.

Yo. —Contestadas lae tres
preguntas, de cuyas respues-
tas veo que tú puedes hablar
de todo ello durante no im-
porta qué tiempo, ¿quieres de-
cirme qué ideas generales sir-
ven de base a tus conocimien-
tos sindicalistas?

la de establecer igualdad de
derechos de los trabajadores
en todos los países, en cuajlto.,
se refiere a seguridad social,:
accidentes, retiros, etc^

Yo. — ¿Y para que la acción
de, la C.O.M. sea eficaz?

Él. — (Rápido): Una sola Cd-

sa: Que someta a sus adhéren-
tes a la más severa disciplina
en cuanto a los acuerdos que
ella adopte: TODOS DEBEN
RESPETARLOS Y PONER-
LOS EN PRACTICA.

CLARIDADES

TRIUNFO OBRERO NORTE-

AMERICANO

Con un triunfo resonante ha
terminado la huelga de meta-
lúrgicos, de los Estadóe Uni-
dos, que alcanzó a más de me-

dio millón de trabajadores.:
Las empresas han firmado
compromisoe por los cuáles
los obreros percibirán, a los
veinticinco años de trabajo en
la misma Casa, los seguros so-
ciales por los cuales venían ba-
tallando. Es una conquista que
abre nuevo? horizontes al mo-
vimiento obrero de aquella po-
derosa República. En cambio,
los mineros se han reintegra-
do al trabajo, sin haber con-
seguido, por el momento, las
reivindicaciones a que aspira-
ban. La táctica de John Lewis
sigue siéndonos tan incom-
prensible como en otras oca-
siones. Lo mejor sería que los
trabajadores pudieran preé-
cindir de efes y líderes, a lo
menos, a la manera amefíca-
na. Deben ser las propias orga-
nizaciones obreras las que lle-
ven adelante la emancipación
de la clase trabajadora, con
los menores intermediarios po-
sibles.

El Socialismo democrático
(Viene de la 4' pàg.)

Estrasburgo y en todas partes
no «erlan los socialistas, sino
los demAeratas-crIstianos quie-
nes estarían a la defensiva,
y habría mayores posibilida-
des d« resolver las dificulta-
des de Europa.

En efecto, bien que nosotros
hayamos ganado las primeras
etapas de la guerra fría —he-
mos salvado Berlin, hemos
realizado la eslabilidad eoo-
nômioa interior, gracias al
Pacto del Atlántico hemos «u-
ministrado el obstáculo físico
al comunlsHKv—, no llegare-
moa definitivamente a eon-
elulr enn la ideología comu-
nista más que suministrando
a los pueblos del mundo no
comunistas un sistema en que
se combinen la libertad perso-
nal y la jueticia social, lo que

M, eon mucho, superior « to-

do lo que puede ofrscer el Ko

minform. Solo «I Socialismo
democrático pu«d» roalirtr «a.
to, Jo mismo que sAlo una

economía planificada pue4«
resolver, a largo plazo, los

problemas económicos de Eu-
ropa tales como la falta de dd-
lares. Numerosos son los qus
admiten que Europa debe te-
ner un pian de conjunto, m«a

no puede haber plan Interna-
cional sin basarlo sofera plans*
nacionales. Oonto se ve t*n|<

«tos nuestras ventajas como •
tenemos nuestras difioultadttr

dificultades serèn -lo espera-
moa asi— pasajeras, míen,
tras que las ventajas son fun-

■amentales y permanentes.

MORGAN PHILLIPS

(Secretarlo del Partido

Laborista)
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El Partido Socialdemôcrata
de Alemania

 por Kurt Schumacher

E N Alemania, muchas gen-
tes tratan ya de limitar la
nifluencia de la demo-
cracia antes de que ésta

haya comenzado a funcionar.
El aniquilamiento del Tercer
Reich, no obstante, permitió a
los Sindicatos volver a su ver-
dadera actividad y a no ser
ya considerados, tal como el
.(Frente del Trabajo» bajo el
régimen nazi o como las orga-
nizaciones similares en Rusia
soviética, en las democracias
orientales y en la zona rusa en
Alemania, como un simple ins-
trumento del Estado que sir-
ven para estimular el ardor del
trabajo de las masas laborio-
sas y para explotar a estas úl-
timas.

A consecuencia de los cam-
bios sobrevenidos durante y
después de la guerra, graves
crisis sacudieron al movi-
miento sindical en el mundo
entero y le imprimieron orien-
taciones nuevas. Los ataques
comunistas que nosotros hemos
conocido y que eran lanzados
con el designio de apoderarse
de la dii'ección de los Sindica-
tos, no han sido los últimos. Es
precisamente en Alemania
donde los Sindicatos han con-
servado grandes posibilidades
de' acción y han podido consti-
tuir nuevas reservas coji vis-
tas a las luchas futuras, por-
que han sabido, todo y evi-
tando 6ometei«e a un parti-
do político, crear un tipo de
Sindicato único, neutro desda
el punto de vista político. Mas
el partido comunista, en vir-
tud de la ley orgánica a la
cual está sometido, no puede
JiDlerar la existencia de Sin-
dicatos neutros en el aspecto
político, por lo que tratará de
aplicar a la letra la doctrina
de Lenin y de crear Sindicatos
dirigidos por comunistas.

" Las tendencias denominadas
¿ámarilla^», tradicionaliaente
paternalistas, no faltaran de
reaccionar; pesro como no se
,hán manifestado todavía en el
plano político, tampoco se han
definido claramente en el área
sindical. Sin embargo, el sin-
dicalismo confesional es ya
muy activo, formando grupos

militantes que se desgaja-
rán tal vez un día del Sindica-
to único que existe actualmen-
te. Esta creación de Sindica-
tos cristianos se produciría,
además, sin que nosotros pu-
diérámps evitarlo, si los co-
munistas llegaran a instalar-
se en los puestos de marido de
un solo Sindicato, por poco
importante que fuese. Los que
están interesados en ello, co-
mo ciertos miembros del alto
clero y de los partidos cristia-
nos, son observadores atentos
que no alimentan precisamente
los mejores sentimientos hacia
ncsotrósi

Considerando la situacitin
actual y siguiendo fiel a su pa-
sado, el Partido Socialdemô-
crata no puede, ni debe ni
quiere participar en la forma-
ción d© Sindicatos sometidos
a un partido. La política de
los Sindicatos *s asunto de los
Sindicatos mismos. Pero si la
influencia socialdemôcra-
ta desapareciese del interior
de los movimientos obrero.?, Ia
neutralidad de los Sindicatos
desde el punto de vista político
quedaría comprometida. Pues
todas las organliidiones de
tendencia dictatorial sienten
la necesidad de hacer prevale-
cer sus principios en grupos
como los Sindicatos. Si, pues,
los trabajadores socialistas no
estuviesen en guardia, perde-
rían su influencia en los Sin-
dicatos y la neutralidad polí-
tica de éstos. Mas, ser neutro
en el aspecto político no sig-
nifica que haya que renun-
ciar por ello a la política. Y
así es cómo los Sindicatos,
cuando la discusión de los
grandes problemas económicos
y sociales, deberán conocer
su punto de vista. Correspon-
de a los socialdemócratas
miembros de esos Sindicatos
actuar para lograr que este
punto de vista sindical sea
progresivo y que las concep-
ciones de los obreros y em-
pleados socialdemócratas es-

tén expresadas proporcion.il-
inenle a su número y a su ca-
pacidad.

Llegamos ahora a explicar
por qué los socialdemócratas
defienden en las empresas la
política del Partido. No es, en
efecto, posible intensificar la
vida dé un partido dirigiéndo-
sè únicamente a los ciudada-
nos que habitan en Mua barri
dá. Aunque la voluntad del
partido no pueda formarse en
Buena democracia sino, á par-
tir del escalón local, sería fal-
so creer que así el trabajo de
lae Secciones queda acabado.
Se comprende esto faciimenté
cuando se sabe que la orga-
nizaciqn comunista no' se. h.a-
lia en las barriadas, sino en
el interior de las empresas. Es
ahí donde los comunistas, for-
mados en la escuela de su par*
.tido —partido que, no obstan-,
te; no representa más que mai
nqinoría de trabajadores—,
pretenden, sin miramionfos
para las convicciones políti-

cas de süM colegas, iraponer su
Bimto degista a Joil<?í?'o* obre-»*
íio# que no neT<er*»n. (Tsur.

partido como si les correspon-
diese el papel de jefes.

Así es cómo han podido te-
ner hasta ahora una influen-
cia desmesurada on la políti-
ca e incluso en la vida sindi-
cal. Pero los socialdcmócralas
no pueden tolerar que la vo-
luntad del pueblo sea falsea-
da de manera tan poco demo-

crática.
Los comunistas constituyen

actualmente una pesada carga
para las organizaciones obre-
ras en todos los países. Como
en definitiva se someten siem-
pre a las órdenes procedentes
de Moscú y abandonan a los
obreros qué no quieren servir
al régimen dictatorial estable-
cido en las «democracias popu-
lares», su partido no es ni un
partido obrero alemán, ni un
partido socialista, ni un par-
tido internacionalista. Buscan
explotar a las masas laborio-
sas en provecho del Estado y
dtl imperialismo soviéticos.
Los simpatizantes de los par-
tidos cristianos por contra, de-
fienden demasiado a juenudo
los intereses de los patronos
contra los de los obreros.

Lae grandes luchas políti-
cas se desarrollan en gran

parte en el interior de las fá-
bricas. He ahí por qué hay que
explicar las razones de la ac-
ción política a los obreros. Por
consiguiente, el obrero social-
demócrata que forma parle
del personal de una empresa
deberá tener caima y coraje, y
estar bien decidido e informa-
do para poder elevar su voz
contra todos los detractores de
la política de nuestro Partido.
Y podra obtener la confianza
de sus camaradas defendiendo
sus intereses, sea como sindi-
calista, sea como miembro de
la empresa realizando el me-
jor trabajo. Esta es una ta-
rea difícil, ciertamente; pero
útil y necesaria.

El Socialismo democràfico en la postguerra
por MORCAN PHILLIPS

« O se puede negar que el
y Socialismo demoírático,
■ excepción hedía de Gran
H Bretaña y Escandinavia,
' está actualmente a la de-
fensiva ejg Europa. En el com
bate confra la usurpación co-
munista, de una parle, en el
caos económico, de otra, los
partidos católicos moderados
han llegado a vencer. En nin-
guna parte ha sido eso tan
visible como en Estrasburgo,
donde ios delegados socialis-
tas no eran más que 31, de
101, bien que hubiesen podi-
do contar con el apoyo de
unos 6 católicos de izquierda
en las cuestiones económicas.
Si Alemania es admitida a
sentarse entre nosotros, la si-
tuación será todavía peor. El
resultado de esta debilidad
numérica ha sido que los so-
cialistas no han logrado ha-
cer elegir un solo socialista co-
mo vicepresidente del Consejo
o como presidente de uno de
los Comités. Nuestro único
consuelo es que Paul-Henri
Spaal<, el primer presidente
de Europa, es un socialista,
bien que muy moderado. Ade-
más, fué elegido por su gran
prestigio internacional y por
su experiencia, no por sus opi-
niones políticas.

Debemos preguntarnos, en
este momento crucial de ia
historia de Europa, lo que ha
provocado esta situación, en
que el Socialismo se ha redu-
cido de tal manera a la defen-
siva —¿no abrigábamos en
1945 gloriosas esperanzas?—y
lo que nosotros, socialistas,
podemos hacer para endere
zarnos. Por de pronto, los so-
cialistas tienen la gran des-
ventaja de tener que comba-
tir en dos frentes. Estamos
siendo atacados, sin reposo,
por todos nuestros viejos ene-
migos de la derecha y al mis-
mo tiempo somos objeto muy
particular de las campañas
más coléricas y virulentas
que desencadena el Komin-

^'-^^ÜESTUO querido com-
' /wm pañero Antonio Trigo
^ ^Mairaí que, a fines de

Julio último al ser detenido en
Madrid, fué objeto de malos
tratos en ta. Dirección general
de Seguridad, conliniia en el
penal de Ocaña pendiente del
Consejo de guerra que le ha de
juzgar... por ser socialista,
puesto que no se le acusa de
ningiin acto de violencia. No
era esa ¡a primera vez que tos
policías franquistas procedían
bestialmente contra Trigo Mai-
ral. Hubo otras ocasiones en
que nuestro amigo sufrió tam-
bién brutalidades semejantes.
Una de esas ocasiones ta rela-
ta el libro «En nombre de
Dios, de España y de Franco
(Memorias de un condenado a
muerte)», cuyo autor, el exnii-
nístro ccnetisla José E. Leiva,

al conducírsele de Alicante a
Madrid, coincidió con Trigo el
año 1939 en una comisaría po-
liciaca de la calle de Alma-
gro. Copiamos del libro de Lei-
va.

LA luz de una sucia y pobre
bombilla arrojaba su res-

plandor cadavérico sobre los
cuerpos inmóviles de los dete-
nidos. Parecía inverosímil que
aquella habitación reducida y
medio a oscuras contuviera
cerca de ciento cincuenta hom-
bres. El silencio de las tumbas
no era más espeso ni más grá-
vido. Era el silencio que prece-
de a un presentido cataclismo.
Sabíamos que el primer acto
estaba sin concluir. Y en la
continuación del mismo, todos
nos considerábamos con méri-
tos para ser actores. Un mozal-
bete, vestido con camisa azul y
pantalón negro, uniforme re-
glamentario de Falange, abría
de vez en cuando la puerta y
nos miraba fijamente, como si
temiera que nos volatilizára-
mos. Por el brillo de su mira-
da se le podía clasificar sin
ningún temor de injusticia en-
tre la más alta categoría de
asesinos. Esperábamos, desfa-
llecidos, que se produjeran los
actos más horrendos, pues te-
níamos una copiosa informa-
ción de los procedimientos
asiáticos que empleaba la po-
licía de Madrid en los castigos
a los detenidos. Hacíamos el
máximo acopio de reservas
morales y de energías físicas
para soportar con estoicismo
y serenidad las pruebas a que
seríamos sometidos.

Pasaría más de media hora
sin que se produjera nada
anormal. Esa media hora nos
pareció una eternidad. El co-
razón se hallaba fatigado.
Eran muchas las emociones de .
l.a misma naturaleza que te-
níamos experimentado y todo
nuestro organismo comenza-
ba a resentirse. . El tiempo si-
guió su marcha impasilde y
lenta. La esperanza comenzó a
invadirnos. Posiblemente nues-
tros verdugos nos permitirían
reposar esa noche. Y una no-
che sin martirio tenía - tanta

importancia...
La puerta ee abrió con estré-

pito. Entró el joven falangista
y gritó: ¡Trigo Mairal! Trigo
Mairal respondió desde en rin-
cón, dirigiéndose hacia l.a
puerta. Lo vi cruzar ante mí..
Alto, ancho, gordo y pálido.
La puerla se cerró. Empezaba
el desfile do víctimas. Después

üjría correspondiendo el tur'yX,
■ no* eínCpri»a;„ táw 'pT*e!TpiiM<*^

form. El espíritu de nues-
tro tiempo y las leyes de la
economía están contra nues-
tros enemigos capitalistas de
hoy; incluso América tiene
que adoptar medidas sociali-
zantes en materia de planifi-
cación económica y de refor-
ma social. Nos seria bastante
fácil desalojarlos y disponer
estas medidas en su lugar si
no hubiera más que ellos a
quienes combatir. Pero nues
tra lucha más grave, hoy, es
la que sostenemos para redu-
cir el comunismo internacio-
nal a la impotencia, no solo
porque el imperialismo komin-
formista es la más grave ame-
naza, ai presente, contra la
paz y la libertad, sino también
porque, sin reconquistar la fi-
delidad sin participación de la
clase laboriosa de Europa, no
tendremos jamás la fuerza ne-
cesaria para vencer a ios ele
mentos combinados del centro
y de la derecha y, por consi-
guiente, poder establecer una
verdadera sociedad socialista.
Esto reclama un reajuste im-
portante de las concepciones
socialistas tradicionales.

Una segunda dificultad de
importancia que encuentran
ios socialistas es que, incluso
cuando llegan a ser el partido
más poderoso, no pueden go-
bernar sin poseer la mayoría
absoluta. Porque no pueden
contar con el sostén de nin-
gún otro, aparte de un núme-
ro ínfimo de católicos de iz-
quierda, y que todos, comu
nietas comprendidos, votarán
contra sus proposiciones, in-
cluso si éstas les convienen.
D? igual modo, en toda coali-
ción Tercera Fuerza, todos los
partidos no socialistas, desde
los liberales progresistas has
ta los ultraconservadores, pue-
den juntarse para hacer fra-
casar la política socialista.

Que a pesar de todo, en el
seno de coaliciones, los socia-
listas hayan podido ejercer
desde ia guerra una notable

influencia, es un hecho debi-
do primordialmente al apoyo
que le han acordado los traba-
jadores organizados y a la ca-
pacidad personal de ministros
socialistas considerados indi-
vidualmente. Mas el problema
esencial, de 1945 hasta ahora,
ha sido defender los diferen-
tes Estados democráticos con-
tra la desintegración econó-
mica y la agresión política. En
otras palabras: la recons
truccicn y la seguridad han
sido los objetivos capitales.
En semejante periodo de mo-
vilización nacional, como en
tiempos de guerra, es natural
y fácil para todos los parti-
dos democráticos el asociarse.
Pero si, a raíz de la firma del
Pacto del Atlántico y de la vic-
toria de Berlín, los rusos de-
ciden la guerra fría en Euro-
pa, el problema que se plantea
es menos la preocupación in-
mediata de reconstrucción y
seguridad que el plan a largo
plazo de estabilidad econó-
mica y de justicia social. Y
en ese caso los socialistas tro-
piezan con gran dificultad pa-
ra participar en una coali-
ción sin sacrificar completa-
mente sus principios econó-
micos y sin exponerse a com-
plicarse en la responsabilidad
de medidas capitalistas desas-
trosas. En ese caso los socia-
litas se verán forzados a pa-
sar a la oposición y actuar por
el «planning» social opuesto a
la libre empresa. Se notará,
pues, que, participando en
una coalición o impelidos a ta
oposición, los socialistas están
en mala postura, en la situa-
ción política mundial, por el
sistema de la representación
proporcional.

Dos otras senas desventa-
jas para nuestra acción son
las siguientes: la América de
la «libre empresa» es el único
país que haya salido de la gue-
rra económicamente más fuer-
te que cuando entró en ella, y
resulta de esto que la mayor

parte de Europa está endeu-
dada respecto de América.
Aunque no haya ninguna con
dición política inclusa en el
Plan Marshall, eso no impi-
de que la propaganda que los
no socialistas extraen de esta
ayuda les sea preciosa. Lue-
go, en su reacción contra las
disposiciones agresivas del im-
perialismo soviético y contra
el comportamiento «quisling»
de los partidos comunistas lo-
cales, las gentes tienen ten-
dencia a dirigirse más bien a
la derecha. El nacionalismo
de derecha está excitado, y la
acusación de los conservado-
res según la cual el Socialis-
mo aemocrailco aDre la puer-
ta al comunismo nos ha ha-
cho perder muchos votos a
causa de la existencia en nues-
tras filas de algunos «comp,>
ñeros de viaje» que parece se
complacen en destruir su pro-
pia casa. La batalla de Ber-
lín, cierto es, ha suministra-
do argumentos para desmentir
esta alegación, y la suerte qué
han corrido los Partidos So-
cialistas de allende la cortina
de hierro la ha rematado.

El mayor golpe dado aj So-
cialismo mundial e, induda-
blemente, la supresión por los
rusos de algunos de los mejo-
res Partidos Socialistas de Eu-
ropa. Si Polonia, Hungría y
Checoslovaquia fuesen libres,
estoy seguro de que los Parti-
dos Socialistas serian allí los
más fuertes. Estoy convenci-
do, además, de que si tuviesen
lugar actualmente elecciones
libree en los países situados
al otro lado de la cortina de
hierro, los Gobiernos serían
socialistas o de coalición de
socialistas y agrarios. Por
otra parte, si Berlín y la zo-
na oriental de Alemania fue-
sen libres, hay poca duda de
que el Gobierno federal no fue
se de mayoría socialista. Y
todo el equilibrio de las fuer-
zas en Europa cambiaría. En

(Termina en la pág.)
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ades de la política franquista
nes, sin confusionismos, técni-
ca y científicamente, a cada
uno de nosotros. Poique entre
los republicanos y los falangis-
tas en sus acciones políticas
y humanas hay esa diferencia
fundamental; que nosotros lo
hicimos todo con el corazón,
lo mismo los aciertos que los
fracasos, las acciones justas
que las injustas. Mientras que

la Falange hace todas las co-
sas con la cabeza. Los actos
republicanos tenían calor hu-
mano, eran susceptibles de pa-

sar del rencor a la simpatía y
de la simpatía a la compa-
sión, mientras que loe actos
de la Falange eran fríos, cal-
culados, cerebrales. Respon-
dían a un plan, a una finnli-
dnd. Por eso Franco y iodos
sus exégetas afirmaban que el
triunfo que habían obtenido
en la guerra era un Iriunfo
«para siempre, para toda la
vida, hasta la consumación de

L
A situación de España,

bajo el franquismo, sigue
siendo de tragedia, agra-
vada por la sequía. Las
últimas disposiciones ofi-

ciales determinan que el alum-
brado doméstico sólo funcine
desde las seis de la tarde hasta
las dos de la madrugada, y
que energía para las fábricas
no habrá más que UN DIA A
LA SEMANA... No hay agua,
no hay pan, no hay trabajo.
En el ramo de la edificación,
la crisis es espantosa. En la
agricultura, con la carencia de
lluvias, la cosecha venidera
empieza a comprometerse. Y
para colmo, un choque de tre-
nes, en Las Rozas, cerca de Me-
drid, ha producido muchos
muertos y heridos. Si esto es
obra de la Divina Providencia,
como todo, según los católicos,
bien caro paga España el paso
de Franco por el Poder.

Pero, en cambio, los Tribu-
nales franquistas trabajan de
firme. A esos no les falta «ener-
gía». En Madrid han conde-
nado a muerte a Pedro Gimé-
nez, y a treinta años a Filo-
meno Barroso y Mariano Ro-
das, los tres, detenidos desde
1945 por actividades guerrille-
ras en los montes de Toledo.

La situación en Barcelona
sigue siendo mtranquilizadora.
El propio ministro de la Go-
bernación ha estado en la Ciu-
dad Condal, para enderezar a
las autoridades, que se tamba-
lean ante la extensión de las
actos de violencia. Con fecha
S de noviembre, la Jefatura Su-
perior de Policía ha anunciado
que «en el curso de operacio-
nes desarrolladas durante es-
tos Ultimos dias, han resultado
muertos dos terroristas y otros
cintro han sido detenidos.»
La nota que no especifica
nombres ni circunstancias de
estos supuestos encuentros en-
tre la policía y los «terroris-
tas», añade que, con ello, «se
pueden considerar como com-
pletamente liquidadas las ban<
cla8»^t«?rorista# f(u«-*operaban<

los siglos». La realización ma-
terial de esta eufórica profe-
cía había sido encomendada
a la máquina policial. Y la
policía cumplía concienzuda-
mente la altísima misión que
se liaijía dignado confiarlo el
primor capitíui de Dios sobre
la tierra: el terror y là muerte,
la exterminación de la oposi-
ción. Ese es el camino y el
método de los tiranos, blancos
o rojos. Y el nuevo régimen,
tomando como modelo los mé-

todos de la Gestapo alemana,
se entregaba apasionadamen-
te a la tarea de cipurificar» a
España do todo lo que fuera
liberal, democrático, masónico
o libertario. España ya no era
de los españoles, de veinficua-
tro millones de habitantes. Ivs-
pañ ;i era de la Falange. Mejor
ilicbo, de los obispos, los gene-
rales y los banqueros.

Salvar a una persona de de-
rechas en la zona republica-

na, libertarla, era fácil. Dos
personas de antecedentes iz-
quierdistas, aunque no fue-
ran notorias, lo conseguían.
Incluso una persona. En la zo-
na llamada «nacional» y en la
media España que había sido
«liberada» metiendo en las
cárceles y campos de concen-
tración medio millón de espa-
ñoles, las personas de dereclia.",
que estaban obligadas a favo-
recer a un republicano no se
atrevían a hacerlo por miedo
de aparecer tibios én su ad-
hesión a Franco o por no pa-
recer sospechoso de ))roteger
(crojos». Cuando los más auda-
ces se decidían a interesarse
por un (letenido, resultaban
absolutamente inútiles todas
las gestiones, no tenían la me-
nor eficacia los avales. Porque
en la España de Franco to-
do se liallaba planificado. Si
la generosidad, la piedad y el
perdón se aplicara a los ene-

De España y de los españoles
en Cataluña desde el pasado
verano».

El lenguaje policiaco es bas-
tante expeditivo : « completa-
mente liquidadas las bandas...»
¿Cuántos asesinatos, entonces,
ha cometido la fuerza pública?
¿Se ha enterado de todo esto
Mr. McCarran?

Así se explican, por desgra-
cia, hechos como éste que re-
coge la Agencia OPE, trans-
mitido desde Madrid con fe-
cha 6 :

«ün '¿i referencia oficial de
una de las últimas reuniones
del Gobierno franquista, entre
los acuerdos adoptados se ci-
taba el siguiente:

«Justicia. Acuerdo por el
« que se pasa a las Cortes
« el proyecto de ley sobpi
« concesión de pensión ex-
« traordinaria a la viuda e
« hijos del Magistrado D.
« Francisco García Guerre-
« ro ».

« Este lacónico acuerdo fué
motivado por un suceso sobre
el que la prensa franquista ha
guardado un silencio riguroso.
Garcia Guerrero, Magistrado
de la Audiencia de Granada,
se destacó mucho durante la
guerra civil por su actuación
cruel en el pueblo de Loja,
siendo responsable del fusila-
miento o «paseo» de muchos
antifranquístáe de aquella co-
marca. Hacia el año 1944 reci-
bió varios anónimos amena-
zándole de muerte, pero últi-
mamente las amenazas habían
cesado. Hace un mes aproxi-
madamente organizó una cace-
ría a la que invitó a varios
amigos. A la vuelta, al anoche-
cer, fueron sorprendidos por
un grupo de guerrilleros, que
fueron preguntando sus nom-
bre» SL los detenidos y al llfigar
a García QuvrrsrO Íd tffjsnwir^

«Te buscamos a ti». A los de-
más les hicieron tumbarse por
tierra, fusilando inmediata-
mente a García Guerrero. An-
tes de matarle uno de sus ami-
gos propuso a los guerrilleros
que daría por la libertad de
aquél 2G0.0OO pesetas que tenia
en su cortijo, siendo rechazada
la propuesta. Las demás pe.-
sonas no fueron molestadas, ni
les quitaron el dinero ni las
alhajas que llevaban. Como
consecuencia de este suceso
han sido detenidas unas 200
personas en dicha región. Se
calcula que el número uc

guerrilleros que actúan en la
provincia de Granada oscilan
entre 2.000 y 3.000.»

La muerte del magistrado
García Guerrero, a que alude
esa referencia, no es sino un
detalle de cómo están en Es-
paña las pasiones, bajo el régi-
men franquista.

En Génova, en el Consulado
español, ha estallado una
bomba. La policía ha hecho
gestionee para detener a los
autores.

Desde hace un mes, se en-
cuentra detenido en Bilbao el
joven José María Aristondo, a
quien vienen martirizando los
policías Contán, Aznares y
Aparicio, bajo la dirección de
Luis Mejias, interesados en que
Aristondo, que ha ido a Bilbao
desde Francia, «cante» cuanto
sepa en relación con las acti-
vidades de los refugiados es-
pañoles. ¡Gomo para fiarse de
las promesas de amnistía y de
líberalización!

Los algodoneros catalanes
asaltaron a McCarran, a su
pa.so por Barcelona, solicitando
créditos para sus industrias.
McOarran, largo en ofrecer,
dijo que todo se andaría, y
i«in«^l lnt»ntarta4in «rédito «•

niigos, entonces el triunfo de
Franco ya no seria «para
siempre, para toda la vida,
liasta la consumación de los
siglos». Los republicanos ania-
bau y odiaban con el cora-
zón. Èr odio es episódico y él
amor eterno. Los falangistas
lo hacían con la cabeza. Por
oso el odio era permanente y
el amor, en ellos, no llegaba
ni siquiera a ser episódico...

Estas reflexiones invadían
mi pensamiento cuando obser-
vaha el 'oi'den, la calma y ia
frialdad con que, pese al nú-
mero sin precedentes de de-
tenidos políticos, los' policías
ilian escudriñando los . más
recónditos secretos de nuestros
actos políticos, y martirizando,
con una tranquilidad de oficio,
a los presos , que se obstina-
ban en rechazar los hechos de
que les inculpaban sus verdu-
•gos.

Hacía más de media hora

50 millones de dólares para
adquisición de balas ds algo-
dón. Haciendo juego con estas
gestiones, Franco ha decla-
rado al director de la «Inter-
national News Service», que se
encuentra en Madrid, «que los
Estados Unidos deben facilitar
a las Potencias occidentales
ayuda económica...» Pero si ya
lo hacen, ya lo hacen. A quien
no le llega esa ayuda es Es-
paña, por culpa de Franco.
Que desaparezca, y veremos
cómo se extienden a nuestro
pais los beneficios del Plan
Marshall.

Los gobernantes de los Esta-
dos Unidos no transigen con
el franquismo, como no tran-
sige el movimiento obrero.
Ahora mismo, en el Congreso
del CIO, se ha votado una
moción aprobando el Plan
Marshall, pero insistiendo en
que no pueda entrar en sus
beneficios la España de Fran-
co. Y otra prueba de que el
Gobierno de Norte América
está firme nos la da la des-
aparición de la embajada de
dicha nación en Madrid de su
agregado naval, el capitán
Mercer, quien ha sido separado
de ese puesto, dando lugar a
que la prensa del régimen, al
publicar la noticia, agregue
que la marcha de dicho señor
«será muy sentida». Desde
luego, por los franquistas, a
los que ha servido, incordiando
no poco a Mr. Cúlbertson, en-
cargado de Negocios de los
Estados Unidos en Madrid,
obligado a respetar las órdenes
de Mr. Acheson.

Y una mala noticia, para
terminar: Suecia ha firmado
un nuevo convenio comercial
con España. En Suecia hay un
Gobierno socialista, pero, al
parecer, no se entera, o no
quiere enterarse, de que Fran-
co es un asesino y de que ne-
gociar con él es jugar una
mala pasada al pueblo español,
digno de mejor suerte...

A. A,

Los Estados Unidos
de Europa
por Mariano Rojo

C
OMO ya so ha indicado

en la« columnas de EL
SOCIALISTA, acaba de
cclcbrar.se en París el
Congreso del Moviniinto

Socialista por los Estados Uni-

do,s de Europa.
i:n las líneas que van a se-

guir quisiera ])oder explicar
claramcnlc mi pensaniicnlo

sobre el mismo por estimar
qno existen diversos asjieclos
que merecen la reflexión de
lodo inililanlc socialista.

I)c antemano diré que lo.s
que hemos presenciado las la-
rcas de este coinicio interna-
cional hemos experimentado
dos sentimientos contradicto-
rios y, sin embargo, pcrfccla-

iiicnle compatibles.
A uno de ellos he aludido y:i

en un arlículo anterior, ai

anunciar precisamente la cele-
bración do osle Congreso, lira
el de comprobar, amargamente,

cómo la :icción do los Partidos
Socialistas de algunos de los
países tiende, cada vez más, a
encerrarse en el limile estre-
cho de ios contornos naciona-
]e,«, creando con ello una riva-
lidad entro quienes, coinci-
diendo en lo fundamental, se
hallan divididos por jiroblc-
nias do láctica iinniodiata.
Cayendo asi, algunas veces, en
la red que tienden los elemen-
tos capitalistas que procuran
defender, por todos los me-
dios, la subsistencia de sus
privilegios.

El otro sentimiento es, por el
contrario, altamente reconfor-
lanle, pues ha permitido com-
probar que cuando les militan-
tes socialistas se proponen
buscar soluciones internacio-
nales a los problemas es fácil
encontrar un terreno de acción

común.
Es posible f|uc haya quien

diga que una cosa es el idealis-
mo y otra la realidad. Jaurès

que había salido Trigo Mairal,
Hasta nuestros oídos no llega-
ba ningún ruido de violencia.
El. silencio continuaba siendo
enervante. Sin embargo, co-
menzaron a llegar a nuestros
oídos unos chillidos, como si,
situados en el extremo de una
galería, sintiéramos los gri-
tos que se profirieran en el
otro extremo. Pasados unos
minutos, percibimos ■ que al-
guien se aproximaba a nues-
tra pueita y oímos los lamen-
tos de una persona que, sin
duda, era Trigo Mairal. Sen-
timos chirriar la llave en la
ceiradura y la puerta fué
abierta de un puntapié. Trigo
fué empujado con violencia al
interior. Atravesó aturdida-
mente, pisándonos los pies, y
se dejó cs.er en el rincón del
cual había salido anterior-
mente.

Estábamos con el corazón
sobrecogido. Pero no se movía
un músculo de nuestro cuerpo.
Los lamentos do Mairal hen-
dían oí aire y se clavaban co-
mo cuchillos en nuestros oídos,
en nuestra carne, en nuestra

sensibilidad.
Cuando sea fusilado —gri-

taba Trigo, con voz entrecor-
tada— decidles a mis hijos lo
que me han hecho. Comadles
todas las liumillaciones, coii-
tadles... Y la voz se extinguía
en vómitos sofocantes...

Sí. Aosotros contaríamos lo-
do, pero... ¿Quién do nosotros.'
Y nuestras propias humillacio-
nes, ¿quién las contaría? Flo-
taba en la atmósfera la 6Ù [)li-
ca emocionada de Trigo. Y te-
níamos la certidumbr e de que
los hijos de Trigo se entera-
rían de las humiilacionee que
había sufi'ido su padre. Y
nuestras esposas, nuestras ma-

dres y nuesti'os propios hijos,
se enterarían de las nuestras.
Y los amigos, los desconocidos,
la hunranidad entera se ente-
raría de la abyección y el ho-
rror' de uhos hombres y de un
régimen que esconde su nes-
tiahdad bajo la púrpura de la
religión y del amor cristiano.

A Trigo Mairal le habían
sometido a toda clase de mo-
fas y de malos ti-atos. Lo lle-
varon a unos retretes rebosan-
tes de excremento y le olrliga-

ron a limpiarlos delante de los
policías. Cuando Trigo estaba
en cuclillas, reprimiendo las
náuseas, le empujaron con
violencia por detrás, hasta que
se embadurnó la cara. Enton-
ces los catolicisimos policías
de Franco estallaron en lisa

hilarante y, a trompicones y
golpes, le hicieron volver a
nnestro cuarto.

l^oco .1 poco los vómitos y ol
nervosismo de Trigo fueron' ce-
sando. Creímos que, quizás,
con esa broma miserable, se
darían por corifor'mcs. Pero

esa noche los policías, eran de-
masiado felices para que nos
olvidaran. Habrían pasado
unos veinte minutos cuando el
falangista volvió a entrar. To-
dos contuvimos l,a respiración
temiendo escuchar nuestro
nombre.

¡El director de «Castilla Li-
bro» y de «Mundo Entero»! —
gritó ol jovenzuelo confundien-
do «(entero» por obrero—.
Eduardo de Cuzmàn v Nava-
rro Rnllesteros se ndolantai'on
hacia la puer'ta. E.«ta .^.», cerr'ó,

volviéndose a ^ír el chirriar de '
la: llavO :»

decía que el Socialismo- era
marchar' hacia el ideal com-
jirendicndo la realidad. Pero
ahora son muchos para los
que la realidad es ua fin y ol-

vidan de seguir marchando
hacia el ideal.

Si el utopista que desconoce
!o,s medios de llegar a realizar
su ideal no resulta muchas ve-
ces do gran utilidad, el realis-
ta que se cree dominado siem-
¡ne por los acontecimientos y
euy:i actuación se limita a

acept;»!- el mal menor, es muy
peligr'oso para el espíritu re-
novador qrre siènrpre debe im-
pulsar a la clase obrera y
más acentuadamente a la so-
cialista.

El Congi'oso a que venimos
refiriéndonos lia mostrado có-
mo el sentimiento europeo, la
necesidad de hallar soluciones
europeas, va atiriéndose cami-
no entre los militantes socialis-
tas. Cuando hace dos años «íe
celebraba el primer Congreso
del Movimiento Internacional
lus que a él asistieron no pu-
dieroir aportar más que una
voluntad magnifica. Ni su per-
sonalidad en los medios socia-
listas ora muy acusada, ni de-
tr-tis de si tenían grandes nú-
cleos de opinión organizados.
Sin embargo, una labor, tenaz,
llevada a calió muchas ve-
ces entro la indiferencia gêne-
rai, cuando no entre la hosti-
lidad, ha ido abriendo brecha
en el muro de la incompreti-
sión, y se van obteniendo re-
.sultados suljstanciales uno de
cuyos ex ponentes es este Con-
greso.

Muchas y nmy importantes
lian sido la« delegaciones pré-
senles en el niismo. Los alema-
nes lian enviado una docena
fíe personas entre las cuales
.se hallan algunos miembros

de la dirección del Partido So-
cialista, en la zona occidental.

Los ingleses, en número bas-
lanie importante, formaban
una delegación heterogénea.
Junto a los delegados del Par-

tido Laborista Independiente
y dol (.;on]mon\vealth, asistían

var'ros diputados de la mayoría
parlamentaría. Lo que no ha
impedido que en las resolucio-
nes haya existido una completa
unidad entre todos ellos.

Entre los belgas se hallaban
el presrdente del Grupo parlá-
ineutariu socialista y el secre-
tario general y otros miembros
de la Confederación General

del Trabajo.
Ue Italia habían venido de-

legados de los diversos movi-
mientos socialistas partidarios
do la- unificación, éntrelos
cuales figuraban Silone y Spi-

ncili.
La delegación francesa, in-

tegrada por cerca de veinte
personas, incluía militantes
tan destacados como André
Philip, Kosfciifeld, Jacquet, Pi-
^ert, Leenhardt, Mireille Os^

min, además de representes de
otras corrientes de opinión,
que lorman parte del Movi-

miento francés,
Y al lado de delegados sui-

zos, holandeses, griegos y del
Sarre, podían verse los de los
I'artidos y grupos exilados,
entre los que figuraban, al la-
do de k)s españoles, los de Ar-
menia, liund, Diilsaria, Hun-
gría, Polonia, Rumania, Yu-
goeslavia y Lituania.

Viendo la composición del
Congreso, en el que se halla-
ban presentes cerca de ciento

cincuenta delegados, habrá
quien piense que los debates
han estado dedicados en su to-
talidad al estudio de los pro-
blemas particulares que afec-
tan a cada uno de los países
representados, muchos de los
cuales se halla bajo la domi-
nación de un réjíimcn totalita-
rio, se llame éste comunista o
fascista.

Se equivocan quienes así
piensen. Cierto que se han ela-

borado resoluciones relativas
al derecho al trabajo de los
refugiados políticos, al antise-
mitismo y al racismo, a la si-
tuación en los países del Este
europeo y a su participación
en los organismos de una Eu-
ropa federada y, como es na-
tural, a la cuestión española,
cuya j'esoluclón publicamos
por sepai'ado. Pero entre socia-
listas es fácil ponerse de
acuerdo sobre estos problemas
que, elaborados en comisión,
han merecido la aprobación
unánmio del Congreso.

Cuatro son loe problemas
principales que ha abordado
ol Congreso y sobre los cuales
so han producido algunas in^
lervencionos de verdadero v.v
lor socialista. Son las do Or-
ganización econóniicíi de Eu-
ropa, estructura política del
continente, relaciones entre las
naciones europeas y ¡sus países
asociados o colonias, y el pro-
blema alemán.

Limitémonos por hoy a ^ta
exposición general de lo'qué ha
sido el Congreso que se ha re-
velado como una gran mani-

festación socialista, capaz de
llegar al fin que se propone,
abordando los probleiúas in-
ternacionalmenlo.
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